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Presentación
Presentation

Presentamos el volumen 10, no.1 de la Revista REDpensar bajo el título “Condiciones humanas complejas 
y emotivas en el tránsito del Bicentenario”. Esta Revista es el resultado de un esfuerzo conjunto de varios 
autores, investigadores y docentes, que promueven desde su quehacer diario, la investigación social crítica, con 
investigaciones que están comprometidas de forma permanente con la transformación de las personas y la sociedad.

La Universidad De La Salle, en su esfuerzo por mantener vigencia en las temáticas, se ha comprometido en publicar 
este número especial, de la conmemoración del Bicentenario de la región Centroamericana, el cual nos lleva a crear 
espacios de reflexión más allá de nuestras fronteras, sobre lo que estamos haciendo y cómo lo estamos haciendo. 
Con este número, queremos no solo conmemorar una fecha histórica de Centroamérica, sino, que, a través de esta 
publicación podamos reflexionar e interiorizar los esfuerzos del pasado para mejorar nuestro presente y trabajar por 
un mejor futuro.

La edición de este número de la Revista REDpensar, es un ejemplo de la diversidad investigativa nacional e 
internacional. Los artículos presentados en este número, han contado con un proceso riguroso de revisión y edición, 
con la participación de evaluadores externos y del Consejo Editorial, quienes con su amplio expertise, han dado el 
aval para estas publicaciones. Autores y autoras, han realizado un gran esfuerzo, que se ve reflejado en cada página 
de este número de REDpensar.

Cada número de REDpensar se divide en secciones. En este caso la primera sección REDpensando en la 
Investigación se encuentra conformada por dos artículos. El primer artículo, de Guillermo Barquero Chacón 
“Desafíos y oportunidades para Centro América en el Bicentenario de Independencia”. El autor desarrolla en el texto 
los desafíos y las oportunidades que presenta la región centroamericana a sus doscientos años de independencia de 
España. Plantea que, en el Bicentenario, Centroamérica se encuentra en una época en donde aún persisten profundas 
cicatrices del colonialismo y a la vez, impera el deseo inmenso de los pueblos, por integrarse a la sociedad de la 
postmodernidad. En el artículo se desarrollan cuatro grandes desafíos: primero, el institucionalismo y la política; 
segundo, las brechas en educación y desarrollo cultural; tercero, la reactivación económica de la región; y cuarto, 
la incidencia de las organizaciones de sociedad civil como garantes de la protección de Derechos Humanos y 
promotores de la denuncia social. Finalmente, se plasman algunas ideas con respecto al futuro de Costa Rica en las 
próximas décadas.

El segundo artículo, “Elecciones municipales y paridad de género en Costa Rica: un análisis del período 2011 – 2021”, 
de Arturo Carballo Madrigal. El autor analiza desde un enfoque jurídico la protección plena de los derechos políticos 
de las mujeres, a partir de instrumentos internacionales y nacionales, tales como: la Convención Belém do Pará, la 
Convención Interamericana contra toda forma de Discriminación e Intolerancia, la Convención Americana sobre 
Derechos Humanos, la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer 
(CEDAW, por sus siglas en inglés), la Recomendación General 23 del Comité para la Eliminación de la Discriminación 
contra la mujer, Declaración de Beijing, Declaración Universal de Derechos Humanos, Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos, entre otros. Mientras que, a nivel nacional, el artículo 33 de la Constitución Política, la 
sentencia 2015-16070 de la Sala Constitucional, los artículos 2, 52 y 148 del Código Electoral garantizan el ejercicio 
pleno de la paridad de los derechos políticos de las mujeres. No obstante, como lo indica el autor, pese a que existe la 
creencia de que la participación política de las mujeres es un tema resuelto, dicha afirmación tiende a ser superficial y 
carece de un análisis jurídico y sociológico, debido a las barreras que persisten en detrimento de los derechos políticos 
de las mujeres, particularmente en cuanto al sufragio pasivo a nivel municipal. Una de las principales conclusiones 
que presenta el artículo, es sobre la desigualdad política que enfrentan las mujeres en puestos de elección municipal, 
debido a las candidaturas de reelección continua de alcaldes y a los encabezamientos de las papeletas, donde hay una 
gran diferencia entre hombres y mujeres.
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Lanzando la Red, es la segunda sección, compuesta por el artículo “Pandemia del COVID-19 y 
confinamiento: reflexiones sobre el aprendizaje desde lo importante, no desde lo urgente”, de Maricruz 
Céspedes Alvarado, Tatiana Hernández Gaubil, Karen Palma Rojas, Grettel Rojas Castillo y Delia M. 
Solís Solís. Las autoras exponen como la amenaza de un virus mortal, que nos ha confinado y aislado, 
nos debe llevar a la reflexión sobre el aprendizaje de aquello realmente importante para nuestras vidas 
en tiempos de caos e incertidumbre. Además, plantean como la humanidad se encuentra vinculada e 
integrada por el valor de las relaciones interpersonales, así como por la colaboración permanente, en un 
sistema que es dinámico, cambiante, vinculante y que se encuentra vivo. Por último, las investigadoras 
concluyen sobre una mirada reflexiva desde la complejidad, el descubrimiento y la apertura, como parte 
del crecimiento del ser humano a partir de la experiencia vivida como lo importante, a partir de una 
pandemia y el confinamiento.

La Revista cierra con la tercera sección Revelando otras prácticas, compuesta por tres ensayos 
relacionados al tema de la educación y la administración educativa.

El primero de ellos, “Inteligencia emocional y calidad de la educación”, de Norma Calvo Cascante. 
La autora en este ensayo hace un breve recorrido sobre la evolución del concepto de calidad aplicado 
a la educación. Discute la importancia de incluir un enfoque ontológico donde el maestro y el 
administrador educativo incluyan sus habilidades emocionales en el proceso de enseñanza aprendizaje 
como herramienta para mejorar la calidad de la educación. Finaliza con algunas recomendaciones 
para el desarrollo de las habilidades emocionales en las instituciones educativas que redunden en una 
educación de calidad.

El segundo ensayo sobre “La Gestión Educativa como compromiso ético en la potencialización de 
procesos de hermandad y comunidad profesional en la sociedad compleja”, de Omar Jaén Vega. El 
autor desarrolla algunas ideas desde su propia experiencia vivida en la Maestría de Administración 
Educativa de la Universidad de La Salle en Costa Rica. El investigador expone sentires y emociones 
fundamentadas desde la reflexión y el compartir de autores estudiados en cada curso, con una mirada 
y accionar diferente en torno a la Educación. También, incluye críticas, aportes personales, reflexiones, 
experiencias, preguntas y comentarios de autores como: Morin, Assman, Maturana, Capra, De Sousa, 
Boff, Gutiérrez, Schiavo, papa Francisco, entre otros. Finalmente, analiza la importancia del compromiso 
ético del docente, en función directiva, para la potencialización de procesos de hermandad y comunidad 
profesional en el contexto de la sociedad compleja.

El tercer ensayo, “Oportunidades educativas para la juventud en áreas rurales y urbanas: la afectación 
política y económica en tiempos de pandemia en Colombia”, de Sara G. González Núñez, Laura A. 
Pabón Figueroa, Angie V. Urueña Salazar y Diana C. Acero Rodríguez. En este ensayo tres aprendientes 
junto con la investigadora principal, de la clase de Economía y Política de la secundaria del Centro 
de Educación Diversificada Distrital (CEDID) San Pablo, Bogotá-Colombia, reflexionan acerca 
de las problemáticas relacionadas con la implementación de un capitalismo salvaje, que afecta las 
oportunidades educativas y laborales para la juventud y la población colombiana entre los años 2020 y 
2021. Analizan el impacto que tiene la política y la economía del Estado en la sociedad, dado que hay un 
incremento en la desigualdad social y falta de acceso a la educación superior en las clases sociales más 
vulnerables. Se mencionan factores que son evidencia de una agudización de las inequidades colectivas 
como consecuencia de la pandemia por COVID-19 y la inflación económica creciente. Por medio de 
este ensayo, se concluye que las diferentes situaciones políticas, económicas y sociales en Colombia, 
afectan el desarrollo de una adecuada calidad de la educación y que impiden el desarrollo de potencial 
productivo para la juventud.
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Con esta nueva publicación, la revista REDpensar de la Universidad De La Salle nos invita a tomar conciencia 
y trabajar sobre los desafíos y oportunidades latentes en estos doscientos años de conmemoración de 
independencia de Centroamérica, aunque no debemos dejar de lado los grandes desafíos que tienen los 
pueblos en todo el continente Americano; de la necesidad de volver la mirada a los procesos investigativos, 
sobre esas condiciones humanas complejas, que nos provocan reflexionar sobre la urgencia de ser promotores 
y gestores de un cambio social.

Licda. Micheel Quesada Víctor
Departamento de Investigaciones
Universidad La Salle, Costa Rica.
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Desafíos y oportunidades para Centroamérica: 
en el Bicentenario de Independencia
Challenges and opportunities for Central America: 

on the Bicentennial of Independence
Guillermo Barquero Chacón 1   

Este artículo se centra en los desafíos y oportunidades que presenta la región centroamericana a sus doscientos 
años de independencia de España. Uno de los referentes para este texto es el pensador y político italiano Antonio 
Gramsci (1891-1937), quien afirmó “una verdadera crisis histórica ocurre cuando hay algo que está muriendo, pero 
no termina de morir y al mismo tiempo hay algo que está naciendo, pero tampoco termina de nacer” (Gramsci; 
citado en Sotillo, 2011, p.48). Este extraordinario pensamiento, hace referencia a la encrucijada en la que se 
encuentra Centroamérica en esta coyuntura hacia el futuro, momento en donde aún persisten profundos resabios 
del colonialismo y a la vez, el deseo inmenso de los pueblos, por integrarse a la sociedad de la postmodernidad. 
Hacerlo, en un mundo donde sin lugar a dudas, la tecnología puede ayudar a los pueblos en la gesta que contribuya 
al desarrollo económico y social de los pueblos como nunca antes había ocurrido en la historia. Por lo tanto, se logra 
hacer una relación del significado de esa frase, asociado a las condiciones de ese “algo que no termina de morir” 
en esta región, para luego plantear en lo esencial, los nuevos desafíos de ese “algo que tampoco termina de nacer”. 

Palabras Clave: BICENTENARIO, INDEPENDENCIA, CENTROAMERICA, DESARROLLO SOCIAL, 
DESARROLLO ECONÓMICO, DESARROLLO CULTURAL, HISTORIA CENTROAMERICANA, 
COLONIALISMO. 

This article focuses on the challenges and opportunities presented by the Central American region after its two 
hundred years of independence from Spain. One of the references for this text is the Italian thinker and politician 
Antonio Gramsci (1891-1937), who affirmed “a true historical crisis occurs when there is something that is dying, 
but it does not finish dying and at the same time there is something that is being born, but it is not finished being 
born either” (Gramsci; cited in Sotillo, 2011, p.48). This extraordinary thought refers to the crossroads in which 
Central America finds itself at this juncture towards the future, a moment where deep remnants of colonialism still 
persist and, at the same time, the immense desire of the peoples to integrate into postmodern society. Doing so, 
in a world where, without a doubt, technology can help peoples in the endeavor that contributes to the economic 
and social development of peoples as never before in history. Therefore, it is possible to make a relationship of the 
meaning of that phrase, associated with the conditions of that “something that does not finish dying” in this region, 
and then essentially raise the new challenges of that “something that does not end either to be born”.

Keywords: BICENTENNIAL, INDEPENDENCE, CENTRAL AMERICA, SOCIAL DEVELOPMENT, 
ECONOMIC DEVELOPMENT, CULTURAL DEVELOPMENT, CENTRAL AMERICAN HISTORY, 
COLONIALISM.

1. Costa Rica. Politólogo. Universidad de Costa Rica. Docente y asesor de jerarcas en diferentes Ministerios, Asamblea Legislativa de la República 
de Costa Rica y del Despacho de la Contraloría General de la República. Correo electrónico: 

gmo.barquero@gmail.com
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Ha pasado mucha agua bajo el puente desde aquel 15 de Setiembre de 1821, cuando la independencia 
política de España llegó a Centroamérica, en algunos pueblos con mucho dolor y sufrimiento y en 
otros no tanto. Aunque al mismo tiempo ese acontecimiento se da con impactos diferentes, en cada 
una de las incipientes naciones. La utopía quizás, evocando al General Francisco Morazán, consistió en 
suponer que integrar territorios era posible hacerlo bajo un mismo futuro o destino común, obviando 
las características histórico-culturales de cada uno de los pueblos.

Lo que ocurrió en realidad, fue diferente y para ello es importante de tener en cuenta, el papel que 
los Estados Unidos de Norteamérica jugó en Centroamérica, una vez sueltas las ataduras de España. 
Los países centroamericanos mantuvieron un fuerte ligamen con la religión católica, impuesta por los 
ibéricos, heredaron un idioma común que posibilitó el entendimiento entre ellos, mantuvieron una 
institucionalidad y una forma política de hacer las cosas, particularmente a nivel local, que es fácil de 
identificar en todos, quizás con la excepción de Belice. De alguna manera también, con fundamento en 
una idiosincrasia similar, se partió de la premisa que el destino a construir debía ser el mismo, lo cual en 
realidad no llegó a suceder nunca. Lo cierto es que la incursión de Estados Unidos en Centroamérica, 
y cuya independencia había obtenido en el Siglo XVIII, se continúa dando al Sur del Río Grande, 
a lo largo del Siglo XVIII y del XIX y se agudiza en el Siglo XX. Debe recordarse en este sentido la 
importancia geopolítica del recién construido Canal de Panamá, o del asesinato de César Augusto 
Sandino, opuesto a la presencia norteamericana, así como otros hechos no menos relevantes durante 
la primera mitad del siglo. También, lo fue el derrocamiento de Jacobo Arbenz en Guatemala (1954) y 
la presencia de las compañías bananeras, promovidas por Estados Unidos en Centroamérica, las cuales 
generaron el conocido enclave. Estos y otros acontecimientos, que recrudecen la polarización política 
entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, lo cual incide en el desarrollo regional.

Estados Unidos decidió hacer planes no sólo para la región sino para el continente, ejerciendo una 
hegemonía innegable en Latinoamérica. La Guerra Fría, es decir el enfrentamiento bipolar entre estas 
potencias (Estados Unidos y la Unión Soviética) vino a ser la culminación innegable de una etapa de 
neocolonialismo, que provocó fuertes fisuras, a partir principalmente de la revolución cubana en 1958, 
del siglo pasado. Las pérdidas de miles de vidas humanas es lo que experimenta Centroamérica, como 
lógica consecuencia de estos fenómenos, sólo que ahora no sólo por la dominación política y económica, 
sino también, por una suerte de entronización ideológica del capitalismo. Esta mención a la Guerra 
Fría, es para señalar la culminación de un proceso que se convirtió en una verdadera pesadilla para la 
mayoría de los países de la región, excepto quizás en Costa Rica, por razones que por el momento no 
precisa detallar. Con la Caída del Muro que divide a Alemania Oriental de la Alemania Occidental en 
1989, concluye simbólicamente la confrontación, que abre las posibilidades al mundo libre y también 
a Centroamérica.

Es a partir de ese momento histórico perfectamente identificable, que, aprovechando una coyuntura 
internacional más favorable al proceso de democratización en Centroamérica, se comienza a dar a luz 
en un «parto» bastante difícil, a las sociedades centroamericanas; en procura de su propia identidad y 
de acuerdo al desarrollo de sus propios procesos histórico-culturales. Esa etapa anterior dejó mucho 
sufrimiento, así como heridas generacionales y políticas muy profundas, sobre las que se podría pensar 
que Centroamérica no desea nuevamente transitar.

La nueva etapa en que nos ha correspondido vivir, se caracteriza por una sociedad que hereda de su 
proceso anterior, no sólo profundas heridas, sino, sociedades muy empobrecidas y desiguales, en donde 
la inequidad parece ser la norma, el abatimiento por la crisis fiscal es igualmente una constante, la 
institucionalidad democrática en realidad es muy frágil y se acrecienta el desencanto por la democracia 

El pasado: lo que no termina de morir

Hacia el futuro: lo que tampoco acaba por nacer
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como sistema político, por cuanto el Estado no ha brindado, a través de los partidos políticos tradicionales, 
los servicios básicos y el equilibrio social que las naciones del Istmo reclaman. La globalización lo que hizo 
fue estandarizar los procesos económicos y sociales con una gran dependencia de las economías externas más 
poderosas e impidió, aunque desde mucho antes, la posibilidad de un desarrollo integrado y concertado como 
lo pretendió en la inspiración “cepalina” el Mercado Común Centroamericano, herramienta de esperanza en 
la década de los sesenta del siglo pasado.

En ese contexto los populismos se han convertido en peligrosas herramientas demagógicas, que han venido a 
cooptar la ansiedad y desesperanza de la ciudadanía centroamericana, sobre un futuro el cuál percibe cada vez 
más incierto. Los casos son más que evidentes. Las elites económicas de la región, se las han ingeniado para 
incorporarse en la economía mundial, pero, dejando atrás a los grupos mayoritarios de la población, que por 
medio de la economía informal compensan a cuentagotas el profundo desequilibrio.

Lo que es diferente hoy en día, es que el poder geopolítico ha sido distribuido de manera diferente, el sistema 
bipolar ha sido sustituido por un esquema multipolar, donde múltiples naciones, unas poderosas y otras no 
tanto, juegan sus cartas al mismo tiempo en tiempos de postmodernidad. Hay mayores niveles de conciencia 
política ciudadana sobre la situación que aflige a las naciones, lo cual incluye un mayor conocimiento sobre 
el impacto de la crisis climática que amenaza a la especie humana. Los avances científicos y tecnológicos 
están a disposición, aunque no a todos los sectores de la población de forma equilibrada. Lo cierto, es que 
los ciudadanos ya no dependen de esquemas de manipulación de sus valores y del conocimiento, que, en el 
pasado, pertenecían a unos pocos dueños de medios de comunicación colectiva, por medio de los cuáles se 
transmitía la ideología dominante de los grupos oligárquicos.

El acceso tecnológico a través de las redes da igualmente poder a la ciudadanía. Sin embargo, esto es un 
gran desafío, por cuanto la educación ciudadana y la educación formal han sufrido un enorme retroceso. 
La capacidad para el discernimiento y la formación, juegan un papel indiscutible en la conciencia social y 
acá la brecha del conocimiento y oportunidades se ha ensanchado como nunca antes. Las migraciones se 
han convertido en un poderoso movimiento que pone en entredicho la estabilidad de los Estados y refleja la 
realidad en su fase más oscura.

• Revitalizar la democracia y su institucionalidad

Gracias al acceso tecnológico, los pueblos de la región saben, que, por libre acceso a internet, pueden forjar su 
pensamiento e ideales y empoderarlos, sin que medie la manipulación de políticos, o bien, de intereses ajenos, 
propensos a sesgar e inmovilizar a sus conciudadanos, promoviendo la xenofobia y el nacionalismo, como 
vertientes importantes para la relación entre las naciones. El futuro nos enfrenta a grandes oportunidades, 
pero quizás el primero y más importante desafío es político e institucional en Centroamérica para revitalizar 
la democracia y la institucionalidad democrática, de lo contrario, es posible que gobiernos populistas con un 
elevado personalismo y fomento del culto a la personalidad, se conviertan en un instrumento que conducirá 
cada vez más a una situación irreversible de consecuencias sociales funestas.

• La educación como instrumento de superación de los pueblos

El segundo desafío, es atender la educación de los pueblos. El analfabetismo y la ignorancia conspiran contra 
la posibilidad de desarrollo de las naciones. Asociado a este desafío se encuentra el rescate cultural, es decir, 
darle el valor para que cada nación y sus diferentes etnias rescaten su propia cultura. El desarrollo cultural y la 
educación deben ir de la mano, lo uno no puede ir en detrimento de lo otro. Estos son los aspectos esenciales 
que deben caracterizar a la sociedad, para que lo nuevo termine de nacer.

Hoy hay una extraña división en Centroamérica. Se habla del “Triángulo Norte” (Instituto Interamericano 
de Cooperación para la Agricultura –IICA-, 2021, párr. 1), donde se ubican Guatemala, El Salvador y 

Los cuatro grandes desafíos
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Honduras, países que han expulsado a sus propios pueblos de las posibilidades del crecimiento y del 
desarrollo. Por un lado, tenemos la efervescencia importante y de esperanza que se manifiesta en El 
Salvador, pese a las críticas y al menosprecio por el fenómeno político sui-generis que en reacción a 
su propio pasado desarrolla esta pequeña nación. Tenemos a Nicaragua que está ensimismada en el 
narcisismo de la pareja que ha usurpado el poder a zarpazos y reprimiendo a toda oposición existente, 
negándole al país el derecho a unas elecciones libres. Guatemala y Honduras se debaten en sus luchas 
políticas en donde la corrupción ha permeado sin duda al poder, dejando a sus pueblos en situación 
lastimera. Por otro lado, tenemos a Costa Rica en su desencanto democrático, ha fragmentado el poder 
político sin que se vislumbren opciones con visión más allá del inmediatismo en que se encuentran sus 
problemas estructurales. Belice se presenta como un arete descolgado de la región, con su propia cultura 
y problemas.

• Atención de la crisis fiscal y la reactivación económica

El tercero y más grande desafío es la reactivación económica de la región, entendiendo que la suerte 
de nuestros pueblos está entrelazada. Las condiciones actuales obligan a los países de Centroamérica 
a actuar pensando en un futuro común a pesar de sus diferencias políticas y sociales. El mayor valor 
que se posee es el acervo cultural, que debe convertirse en la piedra angular para enfrentar el futuro. 
Centroamérica debe mostrarse unida ante el mundo. El espíritu de Morazán debería revivir en algún 
sentido, porque son las naciones con un destino común, optando por la desunión no llegarán muy lejos. 

Los desafíos de Centroamérica son enormes, ninguno de las naciones por sí misma podrá salir adelante 
en procura de un futuro promisorio, porque hay todavía nexos y actividades económicas, sociales y 
culturales que nos hermanan. De momento la revitalización del sistema político y de la democracia, así 
como el fortalecimiento del sistema educativo, representan los mayores desafíos a la Centroamérica del 
mañana.

• Empoderamiento de la ciudadanía y la sociedad civil.

El cuarto y no menos importante de los retos, compete a la propia ciudadanía centroamericana, a las 
organizaciones de la sociedad civil, cual es fomentar actividades, establecer nexos, fortalecer vínculos, 
evitando al mismo tiempo ser divididos por los propios gobernantes. La academia, el comercio y el 
turismo en la región, juegan un papel determinante en integrar a los pueblos centroamericanos que 
poseemos un pasado común. La unidad ante los problemas de orden económico, climático o social, 
debe prevalecer sobre cualquier diferencia. Sólo eso permitirá que la independencia vuelva a tener un 
sentido verdadero para los hermanos centroamericanos.

Dar una mirada al futuro en las condiciones actuales del mundo, no pareciera -lamentablemente- un 
ejercicio tan complejo. Para ello es importante darle un vistazo global a algunos factores que sustentan 
esta primera manifestación, por lo que no es pretencioso insinuarlo. Dicho de otra forma, partamos de 
ciertas premisas. La primera es el reconocimiento de que hay una crisis de carácter pluridimensional en 
la actual coyuntura. Me refiero a la crisis climática, a la sanitaria, a la económica y la social que parecen 
haberse aliado en esta etapa de la historia, perfilando un mañana no tan halagüeño para la humanidad, 
y en consecuencia tampoco para nosotros.

Es claro que el proceso de desarrollo de las naciones, es muy diferente, sin embargo, los problemas 
estructurales que abaten a la humanidad tienen mucho en común, lo cual implica que hay países y 
regiones que son afectados en forma más aguda que otras. Lo cierto a fin de cuentas es que pequeños 
territorios de 58.000 km2 como el nuestro, no están exentos de la complejidad que acecha en esta etapa 
de la historia.

El contexto global
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Cierto es también que la humanidad experimenta cambios científicos y tecnológicos, profundos y cada vez 
más sucesivos. Por eso no es de extrañar que, en la cultura y la educación de los pueblos, en importantes 
regiones del mundo, esos cambios hayan incidido, provocando una transformación importante.

Las redes sociales han provocado un ensalzamiento no sólo al poder de la individualidad, que ha invertido 
el poder de la comunicación, sino también a hecho un culto del inmediatismo, con que se desarrollan y 
manifiestan los acontecimientos, dicho sea de paso, asociados a una emocionalidad fácilmente exacerbada, a 
la que incitan, los diversos medios masivos de comunicación y las mismas redes sociales.

Hay que aceptar además que la educación pública en esta parte del mundo sufre un embate importante y que 
de este importante espacio para el desarrollo de la sociedad, ha venido gradualmente siendo remplazado por 
una educación de origen tecnológica deliberada que propicia un nuevo direccionamiento al comportamiento 
humano, que conspira contra la inteligencia, el adecuado discernimiento y que contribuye a moldear las 
mentes  al arbitrio de intereses ocultos y de la acción algorítmica de las nuevas fuerzas relacionadas con la 
inteligencia artificial.

Estas son nuevas dimensiones de transmisión de la información y la comunicación, que se conjugan en esta 
etapa de la historia de la mano, con el poder de las autopistas de información, que lo son a la vez de formación 
y por tanto de distorsión. A fin de cuentas, la variable tecnológica, ha provocado un radical cambio en las 
reglas del juego. Agréguese a ello, una nueva cultura de valores éticos y morales, que rápidamente sustituye los 
existentes, y donde las nuevas generaciones juegan un papel importante en lo que ocurre

En cuanto al abordaje de la problemática que vivimos y que nos servirá para dilucidar mejor el futuro, nos 
enseña a los profesionales en las ciencias políticas varias cosas:

El método científico permite a los profesionales en las ciencias políticas comprender la dialéctica de la historia, 
pero no nos resuelve todo a los científicos sociales. Si apelamos a Maquiavelo (2010) en el sentido de que se 
debe aprender de la Historia, nos daremos cuenta que, con respecto al comportamiento de los hombres, nada 
de lo que sucede es nuevo, y ya ha ocurrido de una u otra forma.

La naturaleza humana seguirá siendo, en su criterio, definida por las circunstancias. No hay entonces ni 
buenos ni malos. Preferiría al gobernante que hace cosas buenas, pero eso no es suficiente. Puede más el 
temor y los hombres actúan mejor bajo la sombra de su propio miedo. El príncipe debe entonces apelar al 
uso del temor y el miedo, para así asegurar el bienestar de la naturaleza humana. A la Historia entonces hay 
que apelar, porque debemos reconocer que todos los eventos críticos, son la reproducción de algún modo, de 
algo que ha ocurrido en el pasado. Apelo a la filosofía, porque hay momentos de la Historia que generan una 
crisis existencial profunda, que afecta el comportamiento social, en la cual juega un papel el aturdimiento 
colectivo; a nivel global, generado por el fenómeno de la pandemia que ha provocado un innegable cambio 
en el comportamiento humano. Apelo igualmente a la Naturaleza, porque sin duda la crisis climática, se ha 
sentado en la mesa de negociación del Tiempo de la especie humana.

Apelo a la cultura, por cuanto la identidad de los pueblos juega un papel relevante en las actitudes y formas de 
enfrentar las dificultades. Unas más individualistas que otras, o unas más materializadas que otras.

La crisis multidimensional es en todo caso, sistémica, donde incluso el tiempo cuenta. El tiempo mismo es 
un factor inapelable. Ya lo decía el poeta español ateo, Rafael Alberti en su lecho de muerte, cuando dijo: “a 
quién pido más tiempo”, decía moribundo en noviembre de 1999, en su afán de ver el primer amanecer del 
Siglo XXI.

Sobre el método del abordaje para mirar hacia el futuro: una mezcla de 
componentes
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Nuestro tiempo es en todo caso distinto al de nuestros padres y abuelos y distinto al de nuestra propia 
infancia. Difícilmente hubiésemos imaginado hace unas décadas este punto donde hoy nos encontramos.  
Las personas jóvenes desean tumbar este estado de cosas, junto a nosotros, están impacientes por dejar 
de escuchar sobre el pasado y sobre nuestros yerros y actos. Eso es comprensible.

La evasión, y la búsqueda de la seguridad son factores del comportamiento humano esenciales 
del siglo XXI, engendrado en el siglo XX, herramienta que nos es útil, para comprender también el 
comportamiento de la época.

En circunstancias difíciles y de escasez, el comportamiento es más instintivo que racional, opera más 
la ley de la selva, un tanto bajo el principio me salvo yo, que se hundan los demás. El Ensayo sobre la 
Ceguera, obra magistral de José Saramago (1995), nos revela la naturaleza humana del hombre en crisis, 
que se vuelve instintivamente perverso, peligroso, malévolo.

Por otra parte, el desencanto democrático en el mundo, la desilusión profunda sobre la política 
y lo político, también sobre los políticos, posibilita de alguna manera suspirar o procurar sistemas 
autoritarios del poder, que den las certezas que ya no ofrecen los partidos políticos, ni los poderes 
formales institucionales.

La ciencia, la tecnología, el clima, la política, la economía, la educación, y la cultura, pero también 
la gobernanza, son dimensiones de la actividad humana que se encuentran entrelazadas entre sí, y su 
interrelación es inevitable en este anochecer manifiesto en el primer cuarto de siglo del segundo milenio.

En lo que respecta al futuro tenemos dos formas de visualizarlo. a) una es fríamente definir bajo las 
actuales condiciones a dónde nos dirigimos bajo condiciones que los economistas denominan ceteris 
paribus; no siendo el panorama muy optimista; b) la otra forma es reconociendo su estado, definir una 
ruta a seguir para mitigar los males que nos llevan de otra forma al abismo o a la debacle. Este intento es 
una mezcla de ambos. Por un lado, hay quienes piensan que podemos aprender sólo si caemos al abismo, 
y aquellos que como yo piensan, que hay capacidad para rectificar y enderezar el rumbo, sin que las 
consecuencias sean tan dolorosas para las nuevas generaciones.

Lo anterior nos lleva a que la sociedad costarricense de hoy se ha polarizado, la clase media que definió el 
rumbo de nuestra historia durante tanto tiempo de nuestra historia, se encuentra igualmente en crisis y 
se siente estrujada. Hay una Costa Rica para los que pueden garantizar no sólo su subsistencia, educación 
y bienestar y otra que cada vez se aleja más de eso. Nos hemos centroamericanizado dirían algunos. Las 
oportunidades y la movilidad social están vedados hoy a las mayorías y esto es una diferencia sustancial. 
Hay un ensanchamiento profundo de la brecha social. La pobreza y la corrupción están a la orden del 
día, dicho así por el Estado de la Nación (2019). Hay una brecha generacional cuyo comportamiento 
es necesario comprender. El sistema de solidaridad social está completamente resquebrajado. Hemos 
dejado de ser sociedad solidaria. Hoy el fenómeno migratorio se nos revela como la frustración y la 
incapacidad de los Estados Nacionales de resolver el problema de sus propias desigualdades.

Es una población que se hace más vieja y los jóvenes han optado por no tener hijos y con ello también 
han incidido hasta en el sistema de seguridad social con que cuenta el país, hoy maltrecho no sólo por 
esa dinámica sino también por la pandemia. Su aparente o real apatía sobre la política, es un tema 
importante en la comprensión del futuro.

El papel de la educación continúa siendo fundamental. La sociedad de la postmodernidad está 
experimentando la última etapa de su metamorfosis y está lista para ceder su espacio a las nuevas 
generaciones, que conlleva sus propias contradicciones.

Reflexiones: el futuro de Costa Rica en las próximas décadas
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Es evidente que en nuestros problemas están las soluciones o bien las oportunidades. Debemos emerger del 
apagón y la crisis educativa que es total, de la crisis fiscal sólo podremos hacerlo con medidas valientes y apelar 
al desarrollo científico y tecnológico para superar nuestras cuitas.
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Elecciones municipales y paridad de género 
en Costa Rica: un análisis del período 2011 – 2021

Municipal elections and gender equality in Costa Rica: 
an analysis of the period 2011 – 2021

Arturo Carballo Madrigal 1   

El marco jurídico que respalda la protección plena de los derechos políticos de las mujeres es amplio y robusto. 
A nivel internacional es posible mencionar la Convención Belém do Pará, la Convención Interamericana contra 
toda forma de Discriminación e Intolerancia, la Convención Americana sobre Derechos Humanos, la Convención 
sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés), la 
Recomendación General 23 del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la mujer, Declaración de 
Beijing, Declaración Universal de Derechos Humanos, Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, entre 
otros. Mientras que, a nivel nacional, el artículo 33 de la Constitución Política, la sentencia 2015-16070 de la Sala 
Constitucional, los artículos 2, 52 y 148 del Código Electoral deberían ser suficiente para garantizar el ejercicio 
pleno de la paridad de los derechos políticos de las mujeres. No obstante, como será expuesto en este artículo, 
pese a que existe la creencia de que la participación política de las mujeres es un tema resuelto, dicha afirmación 
es superficial y carece de un análisis jurídico y sociológico sobre las barreras que persisten en detrimento de los 
derechos políticos de las mujeres, particularmente en cuanto al sufragio pasivo a nivel municipal. 

Palabras Clave: DEMOCRACIA, SUFRAGIO ACTIVO, SUFRAGIO PASIVO, PARIDAD VERTICAL, 
PARIDAD HORIZONTAL, ELECCIONES MUNICIPALES. 

The legal framework that supports full protection of women’s political rights is broad and robust. At the international 
level, it is possible to mention the Belém do Pará Convention, the Inter-American Convention against all forms of 
Discrimination and Intolerance, the American Convention on Human Rights, the Convention on the Elimination 
of All Forms of Discrimination against Women (CEDAW), General Recommendation 23 of the Committee for 
the Elimination of Discrimination against Women, Beijing Declaration, Universal Declaration of Human Rights, 
International Covenant on Civil and Political Rights, among others. While at the national level, article 33 of the 
Costa Rican Constitution, ruling 2015-16070 of the Constitutional Chamber, articles 2, 52 and 148 of the Electoral 
Code should be sufficient to guarantee the full exercise of equality of the political rights of women. However, as 
it will be explained in this article, despite the belief that women’s political participation is a resolved issue, this 
statement is superficial and lacks a legal and sociological review of the barriers that persist to the detriment of the 
political rights of women, particularly regarding passive suffrage at the local government elections.

Keywords: DEMOCRACY, ACTIVE SUFFRAGE, PASSIVE SUFFRAGE, VERTICAL EQUALITY, 
HORIZONTAL EQUALITY, MUNICIPAL ELECTIONS.

1. Costa Rica. Abogado y docente del curso de Historia del Derecho de la Universidad de La Salle. Correo electrónico: acarballo@ulasalle.ac.cr
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Durante las últimas décadas los derechos políticos de las mujeres en Costa Rica, han presentado avances 
significativos; contrario a muchos países de la región, Costa Rica es de los pocos Estados americanos que 
ha visto a una mujer electa democráticamente, ejercer el máximo cargo público, siendo la exmandataria 
Laura Chinchilla Miranda (2010-2014), parte de una pequeña lista continental conformada por Violeta 
Barrios Torres en Nicaragua (1990-1997), Mireya Moscoso en Panamá (1999-2004); mientras que 
en el sur del continente, dicho cargo lo han ejercido Michelle Bachelet en Chile (2006-2010 y 2014-
2018), Cristina Fernández en Argentina (2007-2015) y Dilma Roussef en Brasil (2011-2016). En la 
región Caribe del continente, Mia Mottley ejerce como primera ministra de Barbados desde 2018. 
Otras democracias de larga data en el continente, como la uruguaya y la estadounidense no han llevado 
todavía a una mujer en sus sillas presidenciales.

En el caso estadounidense, fue objeto de gran revuelo la nominación de Kamala Harris en las elecciones 
de 2020, como primera vicepresidenta en la historia de dicha Federación. No obstante, dicho logro 
carece de garantías procesales electorales permanentes, o de obligaciones jurídicas consolidadas en 
cuanto a las fórmulas presidenciales que fomenten la paridad de género. Bien harían el electorado 
estadounidense y los partidos en adoptar la fórmula paritaria, como parte de su normativa electoral, y 
no dejar el resultado a la mera convicción o criterio de oportunidad del candidato de turno. Dejando 
de lado el sistema electoral estadounidense, el cual tiene sus particularidades y complejidades. Lo cierto 
es que, entre centenas de exmandatarios a lo largo de 200 años de las independencias latinoamericanas, 
apenas se cuentan mandatarias por menos de una decena.

La lista enunciada, no pretende de ninguna manera valorar la gestión presidencial de cada una de las 
exmandatarias citadas. Cada gestión tiene sus luces y sombras, a veces amplificadas desde las ideologías 
particulares de los grupos opositores y/o afines; e inclusive desde los intereses partidarios y económicos 
que algunas veces permean hasta en la academia. En todo caso, carecería de sustento científico, validar 
que la gestión política de una mujer es automáticamente garantía de éxito. Si bien, hay ejemplos muy 
destacados de gestiones muy valiosas y altamente calificadas como la de Ángela Merkel en Alemania o 
Jacinda Ardern en Nueva Zelanda.

Visto este brevísimo recuento es posible que nos asalte la sospecha sobre los motivos por los cuales la 
disparidad entre sexos en el más alto puesto es tan severamente dispareja. Pese a la disparidad, los mismos 
partidos políticos y personas generadoras de opinión, podrían tender a generar respuestas simples y que 
parecen lógicas, aunque carezcan de rigurosidad científica, buscando una salida fácil para explicar un 
problema que es más complejo.

A su vez, si bien los resultados y las oportunidades de las mujeres para ser electas en los congresos 
o cámaras legislativas han generado cada vez más interés desde la ciencia política, el feminismo, los
partidos políticos y la sociedad en general. El análisis sobre la igualdad de oportunidades y el ejercicio
de la paridad en las elecciones locales o municipales es un área que todavía no genera suficiente interés
en nuestro continente.

Es así, como el objetivo de esta publicación es presentar a quienes nos leen, un panorama de análisis 
cuantitativo y cualitativo, dirigido a un mejor entendimiento del fenómeno de la participación de las 
mujeres en las elecciones municipales costarricenses. Primero, se realiza un breve recorrido histórico de la 
participación de la mujer costarricense en la política, seguido de apuntes sobre las elecciones nacionales 
y las elecciones para diputaciones; y como gran tema de fondo se analiza la realidad municipal de las 
candidaturas de mujeres para cargos municipales de elección popular en Costa Rica. Esto, sin ninguna 
óptica partidaria o electorera de esas que generan miopía, discursos mágicos y explicaciones simplistas.
Siendo este un tema relacionado no solo con política, sino también con derecho, será presentado un 
análisis de las principales normas del marco jurídico costarricense, relacionadas con el tema. Dejando 

Introducción
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para otras investigaciones a quienes tengan a bien aportar desde otras ciencias como la psicología o la 
sociología, para un mejor entendimiento de un tema de tanta relevancia. Ni más ni menos, que la igualdad de 
oportunidades de acceder a cargos de elección popular para personas de ambos sexos.

Valga aclarar como punto final de la introducción, que, debido a la falta de claridad doctrinaria, en cuanto a 
la representación política de aquellas personas, cuya autopercepción no encaja en las clasificaciones binarias 
tradicionales, las consideraciones específicas sobre representación de la población LGBTIQ+ deberán ser 
abordadas en el futuro con mejores criterios, que cuenten con la profundidad requerida para investigar una 
realidad poco explorada dentro de las cuotas de representación política, que sin duda irá despertando mayor 
interés en los años venideros.

La Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana, escrita en 1791 por Olympe de Gouges en 
el contexto de la Revolución Francesa, es uno de los principales referentes sobre la igualdad jurídica de las 
mujeres en la historia contemporánea. Hoy por hoy, su valentía y rebeldía son referencia obligatoria a la hora 
de abordar el feminismo y los derechos políticos de las mujeres. El artículo X de dicha declaración deja ver 
la naturaleza de su proclama “si la mujer tiene el derecho de subir al patíbulo, ella debe tener igualmente, el 
derecho de subir a la tribuna”.

Posteriormente, en el siglo XIX comienzan a surgir movimientos sufragistas femeninos en Europa, 
particularmente fuertes en Inglaterra, cuyo impacto tendrá luego influencia en el movimiento sufragistas por 
el voto femenino, tanto en los EE.UU., y luego en América Latina.

En los EE.UU., es relevante recordar la Declaración de Seneca Falls, suscrita en 1848 en Nueva York, un 
documento que demuestra el florecimiento del pensamiento político femenino dirigido hacia la igualdad 
plena de los derechos políticos, entre sus enunciados podemos destacar que dicho manifiesto señala: “que es 
deber de las mujeres de este país asegurarse el sagrado derecho del voto”.

Las siguientes décadas conllevaron la organización del movimiento en la búsqueda de distintos derechos, 
como la propiedad privada, el divorcio, la educación, entre otros. No sería hasta 1920 cuando las mujeres 
estadounidenses obtendrían el derecho al voto. No obstante, dicho derecho no fue garantizado para las mujeres 
afrodescendientes, tema sobre el cual sería posible hacer otros estudios de fondo, dado que existen hechos que 
demuestran la segregación aún en el movimiento sufragista femenino estadounidense.

En Inglaterra, surgieron la Unión Social y Política de las Mujeres (WSPU, por sus siglas en inglés) fundada 
en 1903 por Emmeline Pankhusrt, la Unión Nacional de Sociedades de Sufragio Femenino en 1897, liderada 
por Millicent Fawcet, ambos grupos, referentes obligatorios en el estudio de los grupos organizados por el 
sufragio femenino. Ambas sufragistas, sumamente destacadas en el movimiento internacional. Así, alrededor 
del mundo, las mujeres iban organizándose en grupos formales y logrando ingresar a partidos políticos.

En Costa Rica, el movimiento sufragista femenino, logra en 1923 dar un gran paso al frente con la fundación 
de la Liga Feminista, entre sus fundadoras destacan por supuesto Ángela Acuña Braun, Esther de Mezerville 
y Ana Rosa Chacón, entre otras, siendo esta última, posteriormente electa como una de las primeras tres 
mujeres diputadas en Costa Rica en el año 1953. La creación de la Liga Feminista no es obra de la casualidad, 
sino que encuentra antecedentes en organizaciones en pro del sufragio femenino alrededor del mundo, como 
por ejemplo la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas fundada en 1922.

Casualmente, la más célebre de las sufragistas costarricenses, Ángela Acuña tuvo oportunidad de ver con 
sus propios ojos las multitudinarias manifestaciones en Londres, mientras realizaba estudios en dicho país. 
Ella debió enfrentar muchas barreras a su regreso a Costa Rica en su lucha por el sufragio. Entre estos, debe 
recordarse que, siendo la primera mujer abogada centroamericana, proponía un debate desde lo jurídico 
sobre el sufragio femenino, mientras que en la acera del frente encontraba ataques personales, argumentos 

Breve reseña histórica
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planteados desde el prejuicio y afirmaciones falaces. En 1915, por ejemplo, Acuña Braun escribió en la 
revista Fígaro

¿No les parece injusto que, en las elecciones municipales, por ejemplo, tengan entre nosotros 
el derecho al voto millares de hombres que no poseen nada, y por consiguiente no pagan 
impuesto municipal ninguno, y estén privadas de ese voto multitud de mujeres propietarias que 
con su dinero hinchan las arcas del Municipio?... Si esto no es injusto, yo no sé qué llamarán 
injusticia los hombres (Solano, 2014, p.362).

Nótese que el argumento de nuestra principal sufragista es estrictamente jurídico, ¿si soy propietaria 
de un bien y aporto al fisco, ¿cómo es que quien no tributa sí puede votar? Cuando se hace un repaso 
de los argumentos en contra del sufragio femenino en Costa Rica, no cabe duda, que no pocos fueron 
verdaderos insultos a la inteligencia.

Los argumentos de la contraparte, incluyendo a diputados de aquellos días fueron verdaderas piezas de 
cinismo, ignorancia, desconocimiento o algo más, lo que sea, menos ciencia jurídica. Un breve recuento 
de tales réplicas incluye que “el sufragio es más adecuado a otros países y nunca a los tropicales donde la 
mujer es tan apasionada” (Solano, 2014, p.366).

El 7 de julio de 1923, el periódico La Tribuna publicó un artículo que señalaba:

Se pretende que nuestro eminente Congreso... abandone sus afanosas labores, para entrar de 
lleno a discutir la tan sonada cuestión del voto femenino… con toda el alma y hasta con lo que 
podamos, hemos de protestar que tal asunto sea llevado al conocimiento de nuestro Congreso... 
ni ahora ni nunca... (El voto femenino en el Congreso, 1923, p.3).

En aquellos días de 1923, publicaba también La Nueva Prensa en su edición del 5 de julio:

Eso de los movimientos feministas en Inglaterra y las escenas hombrunas de las chicas 
norteamericanas en el arte silente, han sacado de quicio a un grupo de nuestras mujeres, 
...transforman enaguas en pantalones, abandonan la escoba y los comales para lanzarse a la calle 
y gritar estentóreamente vivando a cualquier candidato... (p.3)

¿Por qué la alusión a vitorear a algún candidato? En plena campaña electoral de 1923. Al menos dos de 
los candidatos, apoyaban públicamente las reformas encaminadas a permitir el sufragio femenino. Por 
una parte, Jorge Volio del partido reformista, y por la otra, Ricardo Jiménez Oreamuno, haciendo gala 
de sus convicciones liberales y republicanas, ambos destacados personajes de la historia costarricense. 
Ricardo Oreamuno, electo en 1925 (como lo había hecho en 1913), abogó por la aprobación del 
sufragio femenino (Barahona, 1994, p.75). La iniciativa no tuvo éxito inmediato, pero sumó a la causa 
que rendiría frutos en 1949.

Casualmente, el proyecto de 1925 fue apoyado vehementemente desde la Asamblea por Jorge Volio, 
diputado en ese entonces. Argumentaba también a favor del voto femenino en 1925, el diputado 
Mayorga Rivas al decir:

Mi argumento es muy sencillo. El artículo 4 de la Constitución dice: los costarricenses son 
naturales o naturalizados; el 5, son naturales los nacidos en el territorio de la República, el 9, 
son ciudadanos costarricenses, todos los naturales de la República. Consecuencia: las mujeres 
son ciudadanas costarricenses, pues, la Constitución no ha dicho “todos los varones naturales de 
la República”, sino que ha comprendido los dos sexos. (La Gaceta, 1925; citado en Barahona, 
1994, p.81)
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En aquella discusión de reforma electoral, fue aprobado el sufragio secreto, mientras que en votación de 24 a 
15 se rechazaba el voto femenino (Barahona, 1994, p. 88).

También el partido comunista en 1931 incluyó a las mujeres en su programa de gobierno, proclamando la 
“emancipación político jurídica de la mujer” (Barahona, 1994, p. 15). En dicho partido tuvo una destacada 
participación María Isabel Carvajal, conocida popularmente como “Carmen Lyra”, así como Yolanda 
Oreamuno, aunque ésta consideraba que el derecho al sufragio no era suficiente para la emancipación 
femenina.

Con el pasar de los años fueron presentadas y desechadas distintas propuestas de reforma para permitir el 
voto femenino, inclusive con restricciones. En ese momento se encontraba la Liga Feminista, la cual venía 
insistiendo en proyectos presentados sucesivamente en 1923, 1924, 1925, 1929, 1931,1932, 1934, 1939, 
1940 y 1943 (INAMU, 2010, p. 9).

No solo Ricardo Jiménez, en su calidad de presidente procuró la aprobación del sufragio femenino. Desde 
1890, el entonces presidente José Joaquín Rodríguez (INAMU, 2010, p.9), y en 1947 Teodoro Picado, 
presentaron sendos proyectos, ambos rechazados.

Posteriormente, Liberación Nacional luego de su creación en 1951, apoyaría la postulación de las tres primeras 
mujeres electas como diputadas en 1953, Estela Quesada Hernández, María Teresa Obregón Zamora y Ana 
Rosa Chacón González.

Finalmente, la Asamblea Nacional Constituyente, al redactar la actual Carta Magna, decidió otorgar a las 
mujeres el derecho al sufragio activo y pasivo. No sin antes enfrentar algunas resistencias, en palabras del 
constituyente Pinto: “no existe nada más sucio que la política y que debía de mantenerse a la mujer al margen 
de esta, evitando además el abandono de las madres para con sus hijos (Actas de la Asamblea Nacional 
Constituyente, 1949). Mientras que el diputado Arias Bonilla justificaba su voto negativo, señalando que no 
deseaba causarles un daño a las mujeres (Actas de la Asamblea Nacional Constituyente, 1949). Así, con una 
votación de 33 a 8 y con cuatro diputados ausentes, el 20 de junio de 1949, fue aprobado el voto femenino 
sin restricciones.

Cabe destacar que las educadoras tuvieron un rol preponderante en esta conquista, aparte de las ya mencionadas 
Carmen Lyra, Ana Rosa Chacón y Esther de Mezerville, otras educadoras como Emma Gamboa, Emilia 
Prieto, Vitalia Madrigal y Sara Casal, entre otras, tuvieron una participación muy destacada en el impulso 
de este movimiento político. Al respecto, dijo Casal en su momento: “hasta ahora la política la hemos hecho 
ilegalmente y el hombre no se había opuesto. ¿Por qué no hacerlo legalmente? ¿No sería más correcto?” (La 
Tribuna, 1925, p.6).

Este breve recorrido histórico por el movimiento feminista y el voto femenino en Costa Rica, sirve de 
preámbulo para el estado actual de la cuestión, especialmente en lo relativo a las elecciones municipales. Esto, 
principalmente porque se podría pensar de “manera superficial” que el tema de los derechos políticos de las 
mujeres es ya un tema resuelto, el siguiente capítulo permitirá desechar esa idea.

En el siguiente apartado entraremos a analizar la realidad en las elecciones para diputaciones en Costa Rica y 
algunas referencias a otras latitudes, para finalmente abordar el fenómeno desde lo estrictamente municipal.

Es relativamente frecuente escuchar que ya ha sido alcanzada la ardua tarea de la igualdad de los derechos 
políticos de las mujeres, inclusive en aulas universitarias y en años recientes (por experiencia propia) he 
llegado a escuchar esa afirmación. Esa creencia levanta varias preguntas para quien escribe estas líneas, por 
ejemplo: ¿qué tan difundida estará esa idea en la sociedad costarricense?, ¿en la academia?, ¿en los hogares? ¿es 
más frecuente en ciertos grupos etarios? y, ¿es mayor en la zona urbana o en la zona rural?

Sufragio activo y pasivo de las mujeres
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La semilla de ese mito político urbano, surge a partir de una visión del objeto de estudio, enfocada 
principalmente desde la esfera activa del sufragio. Recordando que el sufragio activo es la acción de 
emitir el voto por parte de las mujeres; dejando de lado la esfera pasiva del sufragio, es decir, la acción 
de las mujeres de poder postularse para cargos de elección popular.

Por otra parte, hechos aislados, amparados inclusive en coyunturas muy particulares podrían conllevar 
a creer que la brecha existente en cuanto a la dimensión pasiva del derecho al sufragio femenino es 
mínima o casi nula. Una muestra de esto, puede ser la reciente euforia generada por la designación 
de Kamala Harris como primera vicepresidenta en la historia de los Estados Unidos de América. Sin 
duda, tal hecho es memorable y esperanzador, no obstante, por sí solo, no es garantía jurídica, ética, ni 
una obligación para el Partido Demócrata en el futuro, mientras que la agenda y bagaje histórico de su 
contraparte, el Republicano, hacen que sea poco probable vislumbrar reformas en el Congreso o en el 
Senado de dicho país, que garanticen reducir la brecha en la representación femenina en los escaños de 
una de las más antiguas democracias del continente.

De esta manera, se puede comprender como las elecciones presidenciales son las que mayor atención y 
relevancia reciben para las sociedades, es público y notorio que existe una abismal desproporción en la 
cantidad de mujeres como jefas de Estado, primeras ministras o presidentas de la República.

En cuanto a las elecciones legislativas, si bien la brecha ha venido cerrándose en todo el mundo y son 
estas elecciones las segundas en cuanto a relevancia e importancia (al menos ante los ojos del electorado), 
la brecha sigue existiendo, pese a que desde hace décadas las mujeres participan en estas elecciones 
postulándose para puestos como diputadas, congresistas y senadoras.

Para dimensionar lo dicho anteriormente, tomemos el ejemplo de Costa Rica, cuando en las elecciones 
nacionales de 1953, las primeras mujeres fueron postuladas y electas para diputaciones. En aquel 
momento, fueron electas tres mujeres para ejercer como diputadas en una Asamblea de 45 curules; es 
decir, el 6,6%.

Han tenido que pasar 65 años desde las primeras diputaciones de mujeres ticas para que, en 2018 las 
mujeres alcanzaran el mayor número histórico de representación, siendo electas en dicho proceso electoral 
un total de 26 diputadas entre 57 curules, lo cual representa un 45,6%. Es decir, fueron necesarias casi 
siete décadas para alcanzar un 45% de la representación total en la Asamblea Legislativa. Actualmente, 
el Congreso costarricense es uno de los más paritarios del mundo (Unión Interparlamentaria, 2020, 
p.4).

Dichos resultados no son obra de la casualidad, ni de armoniosas normas electorales ajenas a la polémica. 
Si bien, la legislación electoral costarricense ha presentado avances significativos y sostenidos en el 
tiempo, para garantizar la llamada paridad horizontal (encabezamientos en papeletas legislativas) fue 
necesaria la presentación de una acción de inconstitucionalidad en el año 2015 (Expediente judicial 15-
005481-0007-CO); y su posterior sentencia 2015-16070, sobre la cual profundizaremos más adelante.

• Aplicación de la paridad en Costa Rica

Sobre la aplicación de la paridad en Costa Rica, la Organización de Estados Americanos [OEA] (2012, 
p.10), señala: “Costa Rica fue el tercer país de la región en aprobar el principio de paridad, junto con
el mecanismo de alternancia, con ocasión de la entrada en vigencia de su nuevo Código Electoral en
2009”. Actualmente la legislación nacional incluye la obligación de la paridad entre hombres y mujeres.
Así ha estado definido desde la reforma del Código Electoral del año 2009:

La participación política de hombres y mujeres es un derecho humano reconocido en una 
sociedad democrática, representativa, participativa e inclusiva, al amparo de los principios 
de igualdad y no discriminación. La participación se regirá por el principio de paridad que 
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implica que todas las delegaciones, las nóminas y los demás órganos pares estarán integrados por 
un cincuenta por ciento (50%) de mujeres y un cincuenta por ciento (50%) de hombres, y en 
delegaciones, nóminas u órganos impares la diferencia entre el total de hombres y mujeres no podrá 
ser superior a uno. Todas las nóminas de elección utilizarán el mecanismo de alternancia por sexo 
(mujer-hombre u hombre-mujer), en forma tal que dos personas del mismo sexo no puedan estar en 
forma consecutiva en la nómina. (Ley No. 8765, artículo 2)

Sin embargo, la reforma del Código Electoral del 2009 en cuanto a la paridad, fue aplicada hasta el año 2014, 
resultando además inefectiva, ya que los resultados, en lugar de incrementar la representación femenina, 
reflejaron lo contrario. En el 2014, apenas 19 diputadas fueron electas, mientras que, en el 2010 sin haberse 
aplicado la reforma al Código, fueron electas 22 mujeres.

El retroceso en los resultados, deviene de la inaplicación de la alternancia en los encabezamientos o la llamada 
paridad horizontal. Al respecto, el Tribunal Supremo de Elecciones (TSE) en distintas resoluciones, decidió 
que el Código establece la obligatoriedad de aplicar la paridad vertical, mas no así la horizontal. Dicho criterio 
puede verse en las resoluciones 3671- E8-2010, 784-E8-2011 y 3674-E8-2014.

Lo anterior, motivó que la Sra. Maureen Clarke Clarke, exdiputada liberacionista en ese momento y también 
expresidenta ejecutiva del INAMU, junto con la abogada Haydeé Hernández Pérez, presentaran una acción 
de inconstitucionalidad ante la Sala Constitucional, alegando que las interpretaciones dadas por el TSE a la 
aplicación de la paridad horizontal en las papeletas a puestos de elección popular resultaba inconstitucional, 
pues exigían solamente la llamada paridad vertical, no así la horizontal.

La acción, fue declarada con lugar por la Sala Constitucional de la Corte Suprema de Justicia mediante la 
sentencia 2015-16070 del 14 de octubre de 2015, previamente citada. El efecto de la sentencia de la Sala 
Constitucional, fue la aplicación de ambas paridades (vertical y horizontal) en los comicios de 2018, cuyo 
resultado fue la máxima representación histórica de mujeres en la Asamblea Legislativa, con 26 diputadas.

TABLA 1.
Cantidad de diputadas electas 1998-2018

ELECCIONES CANTIDAD PORCENTAJE

1998 11 19,3%

2002 20 35,1%

2006 22 38,6%

2010 22 38,6%

2014 19 33,6%

2018 26 45,6%

Fuente: Elaboración propia a partir de resoluciones declaratorias del TSE (2021).

El breve recuento anterior, demuestra que, desde 1953 las mujeres podían postularse para las diputaciones, 
pero que fueron necesarias varias reformas al Código Electoral y una sentencia del Tribunal Constitucional 
para que se diera una verdadera aplicación de la paridad en las elecciones legislativas. La aprobación del 
sufragio activo y pasivo para las mujeres costarricenses, por parte del constituyente de 1949, no fue suficiente 
para garantizar la igualdad de oportunidades, dado que, en la práctica los “mejores lugares”, llamados “puestos 
elegibles”, seguían siendo ocupados por los hombres durante las décadas siguientes.
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El rango constitucional del régimen municipal costarricense está dado en un título exclusivo dedicado 
a esa materia, contenido en los artículos 168 al 175 de la Carta Magna, complementado a su vez por el 
Código Municipal (Ley No.7794 del 30 de abril de 1998).

Pese a su relevancia, las elecciones municipales registran índices de abstencionismo bastante mayores con 
respecto a las elecciones nacionales. Este fenómeno es de larga data en la dinámica electoral costarricense, 
por ejemplo, en los comicios municipales de 1928, 1930 y 1932, el abstencionismo fue superior al 60% 
(Zamora, 2015, p.46; citando a Molina, 2013, p.7). La baja participación se mantuvo durante el siglo 
pasado y no ha sido diferente en los procesos municipales del presente siglo, registrándose niveles de 
abstencionismo del 77,2% en 2002; 76,2% en 2006; 72,1% en 2010, (Zamora, 2015, p.62), mientras 
que dicho porcentaje fue del 65% en 2016 (Programa Estado de la Nación, 2016, p.245) y 64% en los 
últimos comicios municipales de 2020 (Programa Estado de la Nación, 2020, p.179).

TABLA 2.
Abstencionismo en elecciones municipales

ELECCIONES PORCENTAJE

2002 77,2%

2006 76,2%

2010 72,1%

2016 64,6%

2020 63,7%
Fuente: Elaboración propia a partir de resoluciones declaratorias del TSE (2021).

El abstencionismo no es uniforme y refleja diferencias significativas en distintos cantones, en las 
elecciones de 2020 el cantón con mayor participación registró una votación del 69%, mientras que el de 
menor participación reflejó una participación del 25% (Programa Estado de la Nación, 2020, p.179).

Por otra parte, en lo que respecta propiamente a las postulaciones de mujeres a cargos municipales, según 
se detalla en la investigación “Análisis de resultados sobre la aplicación del principio de paridad y del 
mecanismo de alternancia para las elecciones cantonales y nacionales (período 2010-2016)” (Cascante, 
Beltrán y Guzmán, 2017) señalan:

En 2010 se presentaron 339 candidaturas en todo el país y únicamente el 14.45% correspondía 
a mujeres que aspiraban al cargo de la alcaldía. Del análisis del gráfico 9 se destaca que ni las 
coaliciones, ni los partidos provinciales presentaron mujeres como candidatas para las alcaldías, 
siendo los partidos nacionales los que más mujeres incluyeron como candidatas, con solamente 
un 14.3%. (p. 37).
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TABLA 3.
Cantidad de alcaldes y alcaldesas en los 81 cantones, período 2011- 2016

PROVINCIAS ALCALDES ALCALDESAS TOTAL POR 
PROVINCIAL

San José 19 1 20

Alajuela 12 3 15

Cartago 7 1 8

Heredia 7 3 10

Guanacaste 11 0 11

Puntarenas 10 1 11

Limón 5 1 6

Total 71 10 81

Fuente: Elaboración propia a partir de resoluciones declaratorias del TSE (2021).

En el período municipal siguiente (2016-2020) resultaron electos 69 alcaldes y 12 alcaldesas. Según las 
resoluciones de las declaratorias del TSE, las diferencias corresponden a razón de 18 a 2 en San José; 13 a 2 en 
Alajuela; 8 a 2 en Heredia; 6 a 2 en Cartago; en Puntarenas 10 a 1; 5 a 1 en Limón; y en Guanacaste 9 a 2. Al 
igual que en el período anterior, una amplia mayoría de quienes resultaron electos fueron hombres.

Las elecciones municipales de 2016 reflejan también la disparidad en la cantidad de las postulaciones de 
mujeres a puestos de elecciones municipales, la investigación antes citada detalla:

En las elecciones municipales de 2016 un total de 59 partidos políticos y coaliciones presentaron 
listas de candidaturas para los 81 Concejos Municipales. En este caso, solamente 27.64% de estas 
nóminas estuvieron encabezadas por mujeres, es decir, de cada 10 nóminas, menos de 3 presentaron 
a una mujer en el primer lugar de la lista. (Cascante et al., 2017, p.43).
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TABLA 4.
Cantidad de alcaldes y alcaldesas en los 81 cantones, período 2016-2020

PROVINCIAS ALCALDES ALCALDESAS TOTAL POR 
PROVINCIAL

San José 18 2 20

Alajuela 13 2 15

Cartago 6 2 8

Heredia 8 2 10

Guanacaste 9 2 11

Puntarenas 10 1 11

Limón 5 1 6

Total 69 12 81

Fuente: Elaboración propia a partir de resoluciones declaratorias del TSE (2021).

En lo que respecta a las postulaciones de mujeres para el puesto de alcaldesa, en las elecciones de 
2016, un total de 59 partidos políticos presentaron postulaciones para el máximo puesto municipal. 
Sin embargo, “únicamente el 15.59% de todas las candidaturas presentadas fueron mujeres, siendo 
principalmente relegadas a las vice alcaldías (Cascante et al., 2017, p.50).

En las últimas elecciones municipales de 2020, los resultados no fueron mejores, al contrario, el número 
de mujeres electas como alcaldesas disminuyó, pasando de 12 a 8 con respecto a 2016. En San José la 
relación fue de 18 hombres y 2 mujeres, mientras que en Alajuela fue de 13 a 3, la brecha fue de 7 a 1 en 
Cartago; y 9 a 1 en Heredia. En lo que respecta a las provincias costeras, en la provincia de Guanacaste 
la relación fue de 10 a 1, misma proporción dieron los resultados en Puntarenas, mientras que en Limón 
ninguna mujer fue electa alcaldesa en los seis cantones en disputa.
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TABLA 5.
Cantidad de alcaldes y alcaldesas en los 82 cantones período 2020-2024

PROVINCIAS ALCALDES ALCALDESAS TOTAL POR 
PROVINCIAL

San José 18 2 20

Alajuela 13 3 16

Cartago 7 1 8

Heredia 9 1 10

Guanacaste 10 1 11

Puntarenas 10 0 11

Limón 6 0 6

Total 73 8 82

Fuente: Elaboración propia a partir de resoluciones declaratorias del TSE (2021)

• Reelección indefinida del Código Municipal

El artículo 14 del Código Municipal establece la reelección indefinida de los cargos municipales de elección 
popular. Lo anterior, ha sido identificado como uno de los elementos que tiene incidencia negativa en la 
posibilidad de las mujeres para acceder a dichos puestos, particularmente al puesto de alcaldesa, como ha sido 
evidenciado en los resultados de las elecciones para los distintos períodos anteriormente presentados.

El Informe Estado de la Nación (Programa Estado de la Nación, 2020, p.196) y el INAMU han señalado una 
relación entre la reelección indefinida de puestos municipales, particularmente en las elecciones de alcaldes; y 
el retroceso de los resultados de mujeres electas en dichos cargos.

Al respecto, han sido presentados distintos proyectos de ley para limitar la reelección de alcaldes y alcaldesas. 
En ese sentido, pueden verse los expedientes legislativos 21.257, 21.41 y 21.810; siendo este último 
particularmente relevante, al contar con un dictamen afirmativo de la Comisión de Asuntos Municipales 
y Desarrollo Local de la Asamblea Legislativa, emitido en el mes octubre de 2021. Dicho dictamen señala 
que, según datos del TSE, el 46% de los alcaldes han sido reelectos por al menos dos períodos consecutivos, 
mientras que el 21% ha sido reelecto por tres o más períodos.

Si en la abrumadora mayoría de alcaldías la tendencia demuestra la elección de hombres y si la reelección 
indefinida favorece a quienes ya ostentan el puesto, entonces cabe preguntarse si la norma que permite 
la reelección tiene un efecto negativo en los derechos al sufragio pasivo municipal de las mujeres. 
Independientemente de los resultados, la investigación presentada por Cascante, Beltrán y Guzmán (2017), 
demuestra la abrumadora diferencia también entre las postulaciones de hombres y mujeres para los puestos 
de alcaldes y alcaldesas.

Barreras jurídicas y sociales
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Ante esta realidad, en el año 2019 fueron presentadas dos acciones de inconstitucionalidad contra 
la norma que permite la reelección indefinida de alcaldes (expedientes 19-000892-0007-CO y 19-
000994-0007-CO). Dichas acciones judiciales se encuentran pendientes del análisis constitucional a 
cargo de la Sala Constitucional.

• Resolución 1724-E8-2019 del Tribunal Supremo de Elecciones

El TSE, mediante la resolución 1724-E8-2019 del 27 de febrero de 2019, realizando una interpretación 
oficiosa de los artículos 2, 52 y 148 del Código Electoral, resolvió que los encabezamientos para puestos 
municipales plurinominales, sería exigible a partir de las elecciones municipales de 2024. No obstante, 
resolvió también que en lo que respecta a puestos uninominales (alcaldes, alcaldesas, sindicaturas e 
intendentes) resulta inaplicable la paridad horizontal. Uno de los motivos dados por el TSE es la colisión 
entre organizar las nóminas garantizando la paridad y el derecho de quienes ya ocupan dichos cargos 
a optar por la reelección. De tal manera que, observamos como la reelección indefinida, efectivamente 
genera distorsiones que van en detrimento de los derechos al sufragio pasivo de las mujeres en los cargos 
municipales uninominales.

La magistrada Eugenia Zamora presentó su voto parcialmente disidente ante la resolución citada, haciendo 
una exposición muy interesante de motivos, fundamentados en normativa nacional e internacional, la 
cual no será comentada en este breve estudio, aunque su lectura es altamente recomendada.

Ante la resolución supra citada, cinco diputadas del Partido Acción Ciudadana (Carolina Hidalgo 
Herrera, Catalina Montero Gómez, Laura Guido Pérez, Nielsen Pérez Pérez y Paola Vega Rodríguez) 
presentaron una acción de inconstitucionalidad tramitada bajo el expediente 19-004707-0007-CO, la 
cual fue acogida para su admisibilidad mediante sentencia 2019-11633. Posteriormente, las diputadas 
Shirley Díaz Mejía (PUSC, independiente) y Patricia Villegas Álvarez (PIN) presentaron otra acción 
contra la resolución del TSE, la cual fue acumulada a la acción presentada previamente.

Así las cosas, le corresponderá a la Sala Constitucional, resolver en última instancia, sobre la 
constitucionalidad de los límites a la paridad horizontal en cargos uninominales a nivel municipal 
establecidos en la resolución 1724-E8-2019 del TSE.

En conclusión, la reelección municipal, tiene efectos negativos en las posibilidades de las mujeres para 
ser electas, aunado a la resolución 1724-E8-2019 del TSE, la cual definió que la paridad de es inaplicable 
de manera obligatoria a los cargos uninominales (entre estos alcaldes y alcaldesas); y a la diferencia en la 
cantidad de encabezamientos presentados por los partidos para estos cargos, inciden en la abrumadora 
diferencia entre hombres y mujeres en dichos puestos.

Otras variables de tipo social, cultural, geográfico y económico inciden también en la desigualdad de las 
mujeres en la política; y particularmente en la postulación a los cargos municipales de elección popular. 
Al respecto, la investigación “Análisis de resultados sobre la aplicación del principio de paridad y del 
mecanismo de alternancia para las elecciones cantonales y nacionales (periodo 2010-2016)”, incluyó 
una serie de entrevistas a 30 mujeres de distintos partidos (10 regidoras del período 2010-2016,10 
diputadas del período 2014-2018, cinco exdiputadas del período 2010-2014 y cinco alcaldesas del 
período 2016-2020). En las entrevistas, se menciona el cuidado de los hijos e hijas, así como las 
dinámicas familiares como parte de las diferencias que enfrentan las mujeres en la política. La tradición 
política de las familias, el nivel socioeconómico y la mayor cantidad de postulaciones de mujeres en los 
cantones urbanos, forman parte de los resultados de dicha investigación.

Otros retos no abordados en la investigación citada ni en el presente artículo pueden también ser parte de 
las barreras políticas que enfrentan las mujeres en sus postulaciones e inclusive en los resultados electorales. 

Conclusión
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Al respecto, es recomendable abordar la incidencia de los micro machismos en la política (“mansplaining”, 
“maninterrupting”, etc.) y otras barreras más explicitas como la violencia política. Es importante mencionar 
estas otras variables, las cuales permiten abrir camino para nuevas investigaciones, porque si algo está claro es 
que la igualdad plena de los derechos políticos de las mujeres no es un tema resuelto, como suele afirmarse 
con bastante superficialidad y simpleza.

Cabe destacar otras preguntas generadoras en la discusión ¿están enfrentando también barreras en la 
participación política formal otros grupos en situaciones de vulnerabilidad como las personas con discapacidad, 
comunidad LGBTIQ+, grupos indígenas, personas afrodescendientes u otros grupos?

¿Las barreras que enfrentan las mujeres son las mismas para la mujer rural que para la mujer de la capital? ¿Son 
las mismas para la mujer jefa de hogar que para la mujer soltera?

¿Es necesario un enfoque de feminismo interseccional para abordar oportunamente este problema? ¿Estamos 
investigando estos temas con el interés que requieren desde la academia y desde nuestros espacios de incidencia?
Mientras resolvemos esas preguntas mediante una profunda reflexión social desde la ciencia política, el 
derecho, la sociología y demás áreas especializadas pertinentes, sirvan dichas interrogantes para invitar al 
lector y lectora a abrir nuevas investigaciones que permitan una mejor comprensión de los retos que seguimos 
enfrentando hacia la garantía plena de los derechos políticos de las mujeres. Entre tanto, habrá que prestar 
mucha atención a las acciones de inconstitucionalidad pendientes de resolución de la Sala Constitucional 
con respecto a la reelección municipal indefinida y a la aplicabilidad de la paridad horizontal en los puestos 
municipales uninominales, así como a los proyectos de ley discutidos en la Asamblea Legislativa.
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Como seres biológicos y sociales, el aprendizaje es un proceso vital para los seres humanos, pues permite nuestra 
existencia como especie. Ante la amenaza de un virus mortal, que nos confina y aísla, reflexionamos sobre el 
aprendizaje de aquello realmente importante para nuestras vidas en tiempos de caos e incertidumbre. Como 
seres humanos vinculados e integrados reconocemos el valor de las relaciones interpersonales y la colaboración 
permanente en la trama sistémica y dinámica de nuestra vida. Identificamos la transformación y la creatividad como 
la naturaleza misma de nuestra esencia y entendemos el entretejido de los aprendizajes como un saber nutrido con 
experiencias como sentir, emocionar, conversar y convivir. Las múltiples estéticas del aprendizaje son un operar 
vivo, dinámico, cambiante, vinculante, emergente, y colectivo. Así es como, con una mirada reflexiva desde la 
complejidad, el descubrimiento y la apertura, definimos el crecimiento del ser humano a partir de la experiencia 
vivida como lo importante. 

Palabras Clave: CONFINAMIENTO, COVID-19, BIOAPRENDIZAJE, COMPLEJIDAD, CAOS, RED, 
CONEXIÓN, TRANSFORMACIÓN, CREATIVIDAD, INCERTIDUMBRE. 
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It is well known that for human beings learning is a vital process. Throughout history, as biological and social 
beings, what has enabled our existence in the world is learning. The year 2020 is not the exception. During 
this year, humans have faced the threat of a mortal virus that has kept people isolated and locked down in 
their homes. Therefore, in this essay we reflect on the kind of learning that is important to us in times of chaos 
and uncertainty. As related and integrated beings, we value the importance of connection and permanent 
collaboration in the systemic and dynamic web of life we are part of. We consider that transformation and 
creativity are part of our essence and we understand learning as interwoven knowledge that is nourished 
by experience, feeling, talking, living and coexisting. It is with a reflexive view, grounded on complexity, 
discovery and openness, that we define the various aesthetics (concepts) of learning as a dynamic, infinite, 
ever-changing, binding, emerging, looping and collective process, where we highlight that what is actually 
important is the development human beings get as a result of the different experiences they live.

Keywords: CONFINEMENT, COVID-19, BIO-LEARNING, COMPLEXITY, CHAOS, 
NETWORK, CONNECTION, TRANSFORMATION, CREATIVITY, UNCERTAINTY.

“Aprender es vivir, y vivir es aprender”
(Assmann, 2002)

En Occidente al menos, el inicio del siglo XXI nos encuentra posicionados en el mundo como seres 
humanos, con una visión mecanicista, androcéntrica y colonial; lo cual implica años de percibirnos en 
el centro del universo. Esa visión androcéntrica ha permitido fabricar diversas teorías y métodos para 
legitimar mecanismos de competencia, división, dominación y producción desmedida que, desde varios 
siglos atrás, han guiado nuestro diario vivir.

Ese contexto promueve las corrientes de pensamiento, así como los modelos económicos y educativos 
más replicados en la modernidad que responden en su mayoría a un enfoque que se basa en resultados, 
ganancias, provecho y riqueza, que a menudo se logran a través de valores como el trabajo arduo, el 
sacrificio, la competencia, el apremio, la prisa, o la opresión. Estos modelos nos logran auto dibujar 
como seres aislados o segmentados, así provocan efectivamente, que nos podamos ver y sentir como 
individuos separados, e incluso desconectados.

El año 2020, nos sorprende además con el brote de una pandemia a raíz de un virus altamente infeccioso, 
que nos pone en jaque como grupo humano, nos confina, nos aísla, y nos hace cuestionar no solo 
cuánto hemos aprendido hasta el día de hoy, sino también el qué aprendemos cada día. Esto es, nos ha 
hecho cuestionarnos todo lo que hacemos en los diferentes ámbitos de nuestra vida.

Estamos claras (que las fuerzas dominantes de información, instrucción y producción lucharán siempre 
por mantener su hegemonía, así como el estatus quo. Sin embargo, el objetivo de este ensayo es invitar 
a una pausa para reflexionar sobre qué se puede aprender de la experiencia de la pandemia vivida por 
el mundo a esta altura del siglo XXI. Somos conscientes que es muy probable que, cuando logremos 
superar las amenazas que vivimos actualmente, se retome la carrera frenética por el logro de objetivos, 
exigencias y demandas sociales desenfrenadas donde nos encontrábamos antes de la pandemia. Por ello, 
nuestro objetivo en este ensayo es enfatizar el aprendizaje, desde lo importante, no solo desde lo urgente. 
Queremos destacar que aprender es un proceso vital. Aprender permite nuestra propia existencia como 
seres integrales y sociales, en un acoplamiento estructural (Dávila y Maturana, 2015a) que coexiste 
con todas las otras especies del planeta y forma parte de un intrínseco sistema integrado de vínculos y 
relaciones, las cuales, a lo largo de nuestra historia, nos ha permitido desarrollarnos como especie.

Introducción

Abstract
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En estos tiempos de confinamiento, consideramos importante comprendernos como seres biológicos y sociales, 
cuya naturaleza intrínseca es aprender: aprendemos viviendo y vivimos aprendiendo para transformarnos, 
adaptarnos y sobrevivir en comunidad. Por lo tanto, queremos reflexionar acerca del hecho de que el 
aprendizaje humano más relevante en tiempos de una pandemia como la que actualmente vivimos, es un 
aprendizaje que privilegie la vida misma.

Para lograr lo anterior, es necesario entender el caos que se ha generado, no sólo como inestabilidad, desorden, 
desconcierto, o perturbación, sino como una fuerza de energía generadora de toda creatividad y transformación, 
la autoorganización como el sistema ordenador básico de la vida, y además comprender la incertidumbre y el 
no-control como elementos inherentes a nuestro diario existir. De igual manera, es fundamental concebirnos 
como seres integrados, en permanente conexión e interacción vinculante con la otredad y el universo, pues 
vivimos en red (Najmanovich, 2011), en un flujo relacional que marca nuestro rumbo. Nuestras acciones 
causan efectos sobre cómo convivimos, nos relacionamos, cooperamos entre especies y sistemas; influimos, 
conversamos y nos cuidamos. Tal y como mencionan Dávila y Maturana (2015b), el vivir es una danza con 
los demás en el lenguajear.

Lo importante entonces es aprender con todo nuestro ser, nuestros sentidos, emociones y nuestro potencial 
para vivir, crear, adaptarnos y transformarnos.   Entender lo anterior con una mirada desde la complejidad, el 
descubrimiento y la apertura, nos puede ayudar a potenciar nuestros talentos, a desarrollar a plenitud nuestros 
sentidos y sensaciones para percibir, exponenciar nuestra capacidad creadora, desarrollar vínculos y vivir desde 
la paz, y desde el placer en el ritmo del tiempo no medible del universo.

Hasta diciembre del 2019, el mundo vivía una realidad social, económica, política y educativa que, aunque 
igualmente desigual, era diferente a la realidad que se vive en la actualidad.  A finales del año 2019, cuando 
se presentaron en la ciudad de Wuhan, China los primeros casos de un virus desconocido, no imaginábamos 
que el mundo se encontraba a las puertas de una pandemia que pondría de rodillas a las más grandes potencias 
mundiales. Fue cuestión de pocos meses para que la Organización Mundial de la Salud (OMS) declarara 
este virus como emergencia sanitaria de preocupación internacional. De acuerdo con las actualizaciones 
operacionales y epidemiológicas semanales que publica la Universidad de Johns Hopkins, desde que inicio 
la pandemia en octubre de 2019 (cuando se detectó el primer caso en Wuhan, China) a febrero de 2021, el 
virus del COVID-19 se ha convertido en el causante de más de 2 millones 500 mil personas muertas y más 
de 112 millones de contagios documentados alrededor del mundo (Universidad de Johns Hopkins, 2021).

El año 2020 será recordado por ser el inicio de una nueva década sin precedentes en la historia del siglo XXI. 
El virus del COVID-19 es de muy fácil contagio, por ello esta enfermedad vino a cambiar la vida como la 
conocíamos y a poner al mundo en una pausa obligatoria. Si bien es cierto, esta pausa ha sido un respiro 
para la naturaleza y el medio ambiente, también se puede decir prácticamente que de la noche a la mañana 
el quehacer de la sociedad cambió.

Aeropuertos que normalmente conglomeran miles de viajeros convertidos en estacionamientos de aviones, 
fronteras cerradas, ciudadanos confinados en sus casas, parques cerrados, restricción tanto vehicular sanitaria 
como de contacto social, hospitales colapsados por la cantidad de enfermos, escuelas y universidades cerradas, 
megaciudades desoladas, el comercio y el turismo detenido son tan solo parte del escenario causado por esta 
pandemia. Este virus afecta a las personas sin importar la nacionalidad, profesión, edad, nivel educativo, 
económico o social, ha dejado en evidencia no solo la incapacidad de los “líderes” políticos de tomar decisiones 
certeras a tiempo, sino que también ha hecho evidente la decadencia de los sistemas económicos vigentes en 
el mundo, los cuales en su mayoría menosprecian la importancia del ser humano y sus necesidades sociales. 
El escenario de la pandemia ha expuesto la vulnerabilidad del ser humano, quien en su errónea arrogancia ha 
pretendido dominar y explotar al planeta.

COVID-19: el virus que cambió el ritmo del mundo
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En la mayoría de los países alrededor del mundo, cada ciudadano en confinamiento desde su casa ha 
sido testigo de cómo los gobiernos, la ciencia, las instituciones de salud y educación, en fin, la sociedad 
en general se ha puesto a prueba ante un enemigo que no distingue raza, género, edad o posición 
económica.

Esta nueva realidad de incertidumbre, confinamiento, distancia social y de deterioro económico a la 
que se enfrenta la población mundial puede resultar incomprensible para muchos y generar así, efectos 
psicológicos tales como frustración, depresión, estrés y ansiedad. Se puede decir que el confinamiento en 
el hogar ha traído no solo un impacto económico sino también psicológico. Semanas de confinamiento 
y meses de incertidumbre han creado estímulos generadores de stress. Entre los efectos de la pandemia 
se puede mencionar la interrupción de hábitos saludables como el ejercicio, y la instauración de 
otros hábitos no tan saludables como malos hábitos alimenticios, patrones de sueño irregulares y el 
sedentarismo entre otros.

Existen pocos estudios publicados sobre el impacto a nivel psicológico, sin embargo, existe un estudio 
realizado a 1210 encuestados de 194 ciudades de China del 31 de enero al 2 de febrero del 2020 en donde 
se aplicó una escala de Depresión, Ansiedad y Estrés (DASS-21). El objetivo de este estudio fue entender 
mejor, entre otras variables, los niveles de impacto psicológico, ansiedad, depresión y estrés en la etapa 
inicial del brote de COVID-19, por medio de la aplicación de una encuesta en línea, usando técnicas 
de muestreo de snowball. El 16,5% de los participantes mostró síntomas depresivos de moderados a 
graves; el 28.8% síntomas de ansiedad de moderados a graves; y el 8.1% informó de niveles de estrés 
de moderados a graves. El mal estado de salud se asoció significativamente con un mayor impacto 
psicológico en los niveles más altos de estrés, ansiedad y depresión a la población china en una muestra 
de 1210 personas el 53.8% valoraba el impacto sicológico de la situación entre moderado y grave, el 
28.8% presentaba síntomas de ansiedad entre moderado y grave y el 8.1% presentaron síntomas de 
estrés entre moderado y grave (Wang, Pan, Wan, Tan, Xu, Ho, y Ho, 2020, p.1).

Por otra parte también, entre los efectos de COVID-19, en estos momentos comprendemos que, si se 
quiere potenciar y preservar la vida, es necesario acatar el distanciamiento físico-social.  No obstante, esta 
situación cambia los gestos, rompe costumbres de vínculo, y eso influye en la sensación de pertenencia, 
identidad y feedback social (Alonso, 2020).

Tras considerar lo anterior, hoy más que nunca vivimos en el aquí y el ahora; la incertidumbre es 
parte del caos actual, y por ello, se hace necesario comprender que lo realmente urgente es entender la 
importancia de cuidar nuestra vida y la otredad. Lo que en la actualidad estamos viviendo nos permite 
como seres humanos mirarnos en el espejo y encontrarnos a nosotros mismos y retomar todo aquello 
que es importante para nuestro crecimiento, felicidad y armonía. Antes del COVID-19 se vivía en 
competencia contra el tiempo, nos hemos acostumbrado a la idea de que todo urge y que uno de los 
mayores anhelos del ser humano es tener más tiempo, pues éste ya nunca es suficiente.  Sin embargo, es 
fundamental entender ahora que lo que urge no siempre es importante, o agrega valor a nuestras vidas.

En estos momentos de pandemia, lo importante y urgente es comprender que no podemos continuar 
llevando un pulso contra el tiempo; definitivamente no se puede continuar con el mismo ritmo frenético 
que nos ha impuesto el mundo globalizado.

Hoy más que nunca, lo importante y urgente es dedicar tiempo a la familia y cuidar de nuestra salud para 
así poder cuidar a los demás. No es cierto que sea urgente comprar lo último de la moda, ni ser la víctima 
pasiva del consumismo desmedido al que nos enfrentamos en nuestra sociedad. Lo realmente urgente 
es darle lugar a lo importante y ello implica, cambiar nuestro vínculo con la naturaleza y la otredad. 
Lo importante es ver oportunidades nuevas, en lugar de repetir los viejos patrones que provocaron la 
incoherencia en que vivimos.
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Lo urgente es entender que lo importante es conectarnos y comunicarnos, tener tiempo para compartir un 
café, una buena conversación, experiencias y sonrisas. Hoy es importante darnos cuenta del valor de los 
abrazos, los besos, la familia y los amigos. Hoy al igual que siempre, es fundamental entender qué aprender, 
cómo estar más abiertos al cambio, cómo adoptar nuevas formas de pensar y ver el mundo, y cómo, colaborar 
en la construcción del bien común nos permite readaptarnos, relacionarnos y, en fin, coexistir, sobrevivir y 
vivir.

En contextos formales de educación, tradicionalmente la sociedad ha considerado que el aprendizaje se limita 
a la adquisición de contenidos, y, por ello, en estos tiempos de pandemia y confinamiento, ha surgido la 
preocupación, tanto en las personas encargadas legales como en educadores, por el conocimiento que en 
teoría se ha dejado de adquirir. Esto ha generado incertidumbre por los resultados y un exceso de labores 
académicas, que lo único que ha provocado es cansancio y ansiedad (Portinari, 2020).

Lo anterior se ha derivado de una idea errónea que considera la experiencia del aprendizaje equivalente a 
saturación de contenidos y deberes escolares para el estudiantado. El fondo de esta noción es la creencia de 
“más cantidad es mejor,” así como la noción de que realizar tareas normalmente rutinarias permite conseguir 
aprendizajes necesarios para el éxito en la vida. Las consecuencias de este planteamiento han generado aumento 
de estrés, añadido no solo al mismo confinamiento, sino también a la carga académica que tiene que afrontar 
el estudiantado, con lo cual el aprendizaje lejos de generar placer y conocimiento ha creado aburrimiento y 
desinterés (Sanz, Sáinz y Capilla, 2020).

Dado lo anterior, es esencial preguntarnos qué, cómo y para qué están aprendiendo los educandos durante 
este tiempo de confinamiento. No nos referimos a los contenidos académicos, sino a toda la experiencia que 
han acumulado en el ámbito relacional, por ejemplo, en el reparto de tareas domésticas, en la convivencia, en 
la comprensión de lo que significa una pandemia, en lo que respecta a la interdependencia, responsabilidad 
personal y colectiva, y en la percepción de lo lúdico, de la vida y la muerte. Todos son aprendizajes.

Bajo esta premisa, es necesario recapacitar sobre el concepto de aprendizaje. Al sopesar lo anterior, se percibe 
una acumulación de conocimientos que adquiere la persona estudiante únicamente en el salón de clases. Sin 
embargo, desde siempre y bajo la mirada de la complejidad, el aprendizaje va más allá, pues es una experiencia 
para compartir y vivir en libertad continua, en plena interacción con el medio y co-aprendiendo en redes y 
comunidades.

Aprender es una vivencia placentera que nutre al ser y le da capacidad de amar, sentir, actuar, percibir, crear, 
compartir y gozar. Desde esta nueva perspectiva, podemos decir que se aprende en todo momento, con todo 
el ser, en diferentes escenarios, en el vivir, en el día a día y en interacción con el medio. Somos seres integrales, 
no podemos separar lo racional de lo emocional. Por lo tanto, la emoción representa el combustible que 
facilita la aparición del aprendizaje. El cerebro requiere del abrazo para aprender (Assmann, 2002).

Esta forma de operar nos hace pensar sobre lo que estamos haciendo en tiempos de confinamiento y si 
realmente lo estamos abordando desde lo urgente o desde lo importante. Es decir, nos cuestionamos sobre 
qué, cómo y para qué estamos trabajando y aprendiendo en este tiempo de confinamiento y crisis ocasionados 
por el COVID-19. Consideramos el momento histórico de la pandemia como el escenario apropiado para 
la reflexión y aprendizaje de “lo importante”. No obstante, irónicamente, en medio de una coyuntura pocas 
veces vivida en el mundo, la preocupación por el futuro, por resolver lo urgente, el temor a detenernos y de 
perder tiempo productivo, puede significar a mediano y largo plazo, la pérdida de una oportunidad histórica 
de percibir el aprendizaje como un proceso entre los seres vivos y el ambiente, en el cual cambiamos al medio 
con nuestro accionar y de igual forma el medio nos cambia a nosotros.

¿Qué podemos aprender en estos tiempos de pandemia?
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“El conocimiento se construye siempre sobre la base de un ovillo de acciones, y sobre la lógica de ese 
entramado de acciones es preciso actuar para poder abrirlo a la reflexión y a la transformación” (Varela; 
citado por Assmann, 2002, p.106). Dicha construcción define las múltiples estéticas del aprendizaje 
como un operar vivo, dinámico, infinito, cambiante, vinculante, emergente, en bucle y colectivo, 
generador de seres humanos conscientes de sí mismos. Por lo tanto, lo realmente importante sería lograr 
un crecimiento integral del ser humano a partir de la experiencia vivida.

Ahora bien, otros dirán que solo se aprende en el salón de clase, que se aprende sobre la marcha, cómo 
podamos y con lo que tengamos, ya que el accionar actual hace que se priorice lo racional, lo cognitivo 
y los contenidos como si fueran lo esencial del proceso. Podríamos decir que, con esa perspectiva, se da 
una mediación únicamente desde “lo urgente”. Lo lamentable en ese tipo de abordaje es que se dejan 
por fuera elementos clave para aprendizajes reales, posibles y duraderos como lo son las emociones, los 
sentimientos, los vínculos, los haceres, las experiencias y los constructos sociales, entre otros.

Sin embargo, consideramos que es fundamental comprender que se aprende en todo momento, así 
como reconocer, en esta etapa crucial y nueva, aquellos aspectos mucho más importantes, los cuales 
la mayoría de la población debemos rescatar. Tal perspectiva, nos hace reflexionar sobre el verdadero 
significado de la educación y el papel que ésta juega en los seres humanos.

La educación es una ventana para la vida, a través de la cual el ser humano se acerca a las bellezas y 
esencias de la naturaleza, al desarrollo de habilidades sociales y emocionales, a la sensibilidad, a valores de 
cooperación, empatía y respeto. Desde esta mirada, la etapa de pandemia puede significar un momento 
para meditar en lo “verdaderamente importante” para el ser humano: las emociones, los sentires, los 
vínculos y la convivencia con los seres cercanos y amados.

El confinamiento por Covid-19 ha evidenciado el operar de la humanidad, sus carencias y habilidades 
para convivir, para generar vínculos, para solidarizar y colaborar, pero al mismo tiempo ha reafirmado 
la autorregulación y la creatividad entre nosotros mismos. Entre algunos de los aspectos positivos, se 
evidencia que muchas personas ante sus limitaciones económicas y emocionales se han reinventado, 
han reactivado su economía y convivencia. Podemos así reafirmar que un momento como el actual, 
es el mejor instante para ampliar la mirada y dejar de pensar que solo los contenidos académicos son 
importantes o que solo eso es lo aprendido; visualizar “lo importante” desde la esencia nos regresa a la 
vivencia, la emoción, al sentir y al amar.

También se ha evidenciado la necesidad de reforzar en los seres humanos una dinámica vincular; pensar 
desde un encuentro vivo. La pandemia viene a demostrar que son necesarias tanto nuevas habilidades, 
como un cambio en el tratamiento global de la información, el conocimiento y la sabiduría desde el no-
control, lo que implica a su vez, una transformación de los valores y actitudes, de la estética cognitiva, 
de los sentimientos y modos relacionales, llevando al ser humano a comprenderse en  unidad con el 
universo, redescubriendo su esencia interior para entrelazarse con el mundo exterior, en sus sensaciones, 
energías, vibraciones y movimientos (Najmanovich, 2008).

A raíz del confinamiento y a partir de los pensamientos y vivencias con los que elaboramos este 
ensayo, emergen reflexiones finales que evidencian nuestros principales aprendizajes sobre “lo que es 
importante”. En esta etapa final, reconocemos la transformación en algunos constructos sociales gracias 
a las marcas que la pandemia del COVID-19 ha dejado en nosotros y en el planeta. Ahora más que 
nunca, conceptos como el aprendizaje, el caos, la auto organización, la ciencia y el tiempo, entre otros; 
se hacen evidentes y válidos ante formas emergentes de vivir y convivir. Aunque desconocemos si los 
cambios se conservarán o no, luego de la crisis, podemos ver cómo los aprendizajes se convierten en 
nuevas maneras de mirar el universo desde el sentir, la emoción y lo que concebimos real a partir de esta 
experiencia.

Principales aprendizajes



Pandemia del COVID-19 y confinamiento    
7

Volumen 10, número 1 | Lanzando la RED 1 | Enero-Junio 2021 | REDpensar

Considerando lo anteriormente expuesto, podemos decir que:

1. La llegada del COVID-19 originó un caos que ha desencadenado en nuestra sociedad nuevas formas
de auto organización, creatividad y transformación. Entrar en este caos modificó nuestra percepción de 
las realidades que conocíamos, y que nos hacían sentir estables y seguros al relacionarnos. Percibimos
el contexto a través de todos los sentidos, el movimiento, la vibración, la intuición, la energía, entre
otros; pero con la llegada de esta enfermedad nuestra propia realidad se transformó, convirtiendo un
simple acto cotidiano como un beso o un abrazo, en un riesgo para la vida. La reconstrucción de esta
cotidianeidad se ha visto permeada por sentires como el miedo ante lo desconocido, la frustración o
el enojo. La sensación de confinamiento nos lleva a otorgarle nuevos valores a lo que antes creímos
que nunca cambiaría como el celebrar junto a nuestros seres queridos un cumpleaños.

Esta sensación de caos ha hecho emerger formas creativas para reconstruir lo real, pero esta acción
nos demanda soltar lo ya establecido, entrar en un estado de lo incierto que nos permite ver en lo
desconocido nuevas posibilidades con la intención de encontrar formas de vincularnos adecuadas a
esta contingencia social.

Ante esta realidad podemos decir que el universo en su actuar es creativo, porque permite reinventar
lo aprendido, darle un nuevo sentido a lo ya conocido y encontrar nuevas formas para relacionarnos.

2. La nueva forma de vivir y convivir a partir del confinamiento hace evidente la manera en que ocurre
el acto de aprender, y lo que acontece en el operar, es decir, se construye en red. A partir de este
contexto ¿quién puede indicar que no es consciente de los aprendizajes personales y sociales que
emergieron con la llegada de esta pandemia a nuestras vidas? Es indiscutible que aprender no es
solo la memorización de datos, saberes o procesos; el aprender surge a partir de cada una de nuestras
experiencias al interactuar con el contexto, desde las dinámicas que establecemos al vincularnos y
desde el conversar con la otredad. Esto hace que los aprendizajes se entretejan unos con otros, así crean
un saber que se nutre de la experiencia, del sentir, de la emoción, de la cultura y de lo contingente en
nuestra sociedad.  Según lo anterior, definimos el aprender a convivir con el COVID-19, como una
experiencia que enriqueció y generó cambios en nuestro contexto o nicho ecológico.

Evidenciando otros aprendizajes, podemos decir que la pandemia nos llevó a darle validez a nuevas
formas de interactuar con la otredad; por ejemplo, estrechar una mano amiga no solo es una muestra
de afecto, sino que ahora podría implicar un riesgo, pues en las circunstancias actuales este simple
acto puede atentar contra nuestra salud o la de las personas con quienes convivimos en nuestro
hogar. Ante esta realidad aprendimos que lo socio-afectivo no puede infringir las normas de cuido de
nuestra salud. Desde lo anterior, se le otorga a la tecnología un rol protagónico en todos los ámbitos
del interactuar humano: salud, educación, social, económico, entretenimiento, espiritual, laboral,
entre otros.

3. Las acciones que cada país ha decidido tomar para mermar los estragos del COVID-19 a nivel
sanitario, económico y social, evidencian que la ciencia no es absoluta, no hay una sola ruta o camino
para conocer lo existente o hallar posibles soluciones. Esta nueva forma de entender la ciencia implica
aceptar como un hecho las realidades, y sus diversas formas para mirar el universo. No hay recetas
únicas para entender una problemática. Desde esta experiencia, podemos concebir la ciencia como
un diario descubrir, porque nada está definido y cada quien en su subjetividad explica y entiende el
contexto donde convive.

4. Además de comprender el tiempo como numérico, lineal, cuantitativo, se reafirma que éste es relativo,
porque cada quien lo define desde sus aprendizajes. Al estar en confinamiento por varios meses; es
decir durante la cuarentena, cada persona ha comprendido el tiempo desde su sentir; la percepción
de una hora, día o noche cambia a partir de la vivencia de cada quien.
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5. El COVID-19, no solo transformó el coexistir del ser humano, sino el de la naturaleza. El creer
que el humano es un individuo, es una falsa percepción creada desde el determinismo que nos
define como seres separados de la otredad y de nuestro contexto. Lo vivido ante la llegada de
este virus, evidenció la falsedad de la idea determinista de la realidad, pues no somos individuos,
ni seres aislados, ni mentes privadas; por el contrario, nuestro actuar responde y busca la plena
conexión con el todo.

De igual manera, el caos que emerge con la llegada del COVID-19, abrió nuevas experiencias
al vincularnos con los animales y plantas del planeta, por ejemplo, ha sido sorprendente ver
diferentes especies de animales salvajes llegar a sitios que antes solo estaban habitados por seres
humanos, así se hizo evidente el derecho de esas especies animales salvajes para convivir en
armonía con nosotros, además del resto del planeta.

Este aprendizaje reafirma el que somos uno con el universo y que nuestro actuar afecta o influye
nuestro nicho ecológico y al todo, incluso aquello que desconocemos en nuestro operar. Los
animales y las plantas demostraron durante nuestro confinamiento, por una parte, que no nos
necesitan para vivir, y por otra parte que son capaces de coexistir en un mismo espacio con
nosotros. Ante esto nos planteamos la interrogante ¿si nosotros estaremos listos para convivir
en plena paz y armonía con ellos?

6. Con el confinamiento se refuerza la idea de que el ser humano coexiste desde la conformación
de redes. No imaginamos seres sitiados por el COVID-19 subsistiendo solos, muy por el
contrario, el aislamiento ha despertado en nosotros un sentir consciente de que necesitamos
de los demás para subsistir, y que debemos cooperar, cuidarnos y cuidar a la otredad de forma
solidaria. Gracias a esta experiencia podemos cuestionar la percepción de que solo “sobrevive el
más fuerte”, esta realidad nos ha hecho ver que todos somos igualmente vulnerables ante esta
enfermedad. Entendernos como seres humanos que vivimos, convivimos y aprendemos desde
conexiones infinitas con todo nuestro entorno, nos hace ser, hoy más que nunca, conscientes
de nuestra capacidad de crear y adaptarnos a nuevas formas para vincularnos. Entendemos que
nuestro nicho ecológico se abre desde las redes que, como seres plenamente conectados con
el universo hemos creado. Reflexionamos que, para vivir con la otredad desde la armonía, la
tranquilidad y el placer se requieren aprendizajes hacia un conversar sin apegos, sin egos, desde
la plena escucha (Dávila y Maturana, 2015a).

Finalmente, ¿qué tan importante es “lo urgente” o qué es “lo importante”? Consideramos
transcendental visualizar el aprendizaje como una experiencia que emerge en cada momento,
para crear herramientas necesarias con el fin de coexistir en un mundo dinámico y cambiante.
Estar abierto al cambio es aprender, pues, el aprendizaje implica constante reconstrucción
del conocimiento, reflexión, acción, transformación y liberación, pues desde las palabras del
Colectivo de Paulo Freire (2011, párr. 2) a lo largo de nuestras vidas “todos nosotros sabemos
algo, todos nosotros ignoramos algo, por eso aprendemos siempre”.

Assmann, H. (2002). Placer y Ternura en la Educación: Hacia una Sociedad Aprendiente. Narcea S. A.
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Inteligencia emocional y calidad de la educación
Emotional intelligence and quality of education
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En este ensayo se hace un breve recorrido sobre la evolución del concepto de calidad aplicado a la educación. Se 
discute la importancia de incluir un enfoque ontológico donde el maestro y el administrador educativo incluyan 
sus habilidades emocionales en el proceso de enseñanza aprendizaje como herramienta para mejorar la calidad de 
la educación. También, se dialoga con autores como Aguerrondo, Capra, Bodero, Goleman, entre otros. Se finaliza 
con algunas recomendaciones para el desarrollo de las habilidades emocionales en las instituciones educativas que 
redunden en una educación de calidad. 

Palabras Clave: PERTINENCIA DE LA EDUCACIÓN, CALIDAD DE LA EDUCACIÓN, EVALUACIÓN 
DE LA EDUCACIÓN, INTELIGENCIA EMOCIONAL. 

In this essay a brief overview is made of the evolution of the concept of quality applied to education. The importance 
of including an ontological approach is discussed where the teacher and the educational administrator include their 
emotional skills in the teaching-learning process as a tool to improve the quality of education. Also, there is dialogue 
with authors such as Aguerrondo, Capra, Bodero, Goleman, and others. It ends show us some recommendations 
for the development of emotional skills in educational institutions that result in quality education.

Keywords: RELEVANCE OF EDUCATION, QUALITY OF EDUCATION, EVALUATION OF 
EDUCATION, EMOTIONAL INTELLIGENCE.

La aplicación del término “calidad” a la educación ha sido un poco confusa al intentar extrapolar la filosofía 
de calidad total empleada en la industria de producción de bienes a la educación. En el pasado se han 
usado algunas premisas del modelo estratégico de calidad total para darle una nota o puntaje de calidad a la 
educación, la más usada ha sido el nivel de agrado del beneficiario, especialmente en la educación privada. 
Según el planteamiento de calidad total, el beneficiario es quien consume el bien que se produce, pero en 
educación, los beneficiarios son los estudiantes, los padres, los docentes y la sociedad.

Otra de las premisas de calidad total es el eliminar las causas que llevan a la producción de piezas defectuosas, 
pero en educación no se habla de piezas, se habla de personas que no pueden devolvérsele al productor para 
que envíe otras sin defecto. Aguerrondo (1993) advierte sobre los riesgos de usar el concepto de calidad total 
de bienes en la educación:

Viene de un modelo de calidad de resultados, de calidad de producto final, que nos pone en 
guardia, sobre todo por el hecho de que bajo esas ideas suelen estar los conceptos de la ideología 
de la eficiencia social que considera al docente poco menos que como un obrero de línea que aplica 
paquetes instruccionales, cuyos objetivos, actividades y materiales le llegan prefabricados, y en el cual 
la calidad se mide por elementos aislados, que se recogen en el producto final. (p.1)

1. Costa Rica. Docente y Decana de la Facultad de Educación, Universidad De La Salle Costa Rica. Correo electrónico: ncalvo@ulasalle.ac.cr
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En este ensayo se plantea cómo los modelos recientes de educación de calidad tienen una base ontológica 
y las destrezas emocionales del maestro son uno de los indicadores de esa calidad. Actualmente, la 
educación de calidad incluye habilidades emocionales diferentes del objetivismo y la alienación de las 
características personales del docente que se enfatizaban en la educación tradicional. La premisa de este 
ensayo es la siguiente: una institución educativa con un equipo de trabajo inteligente emocionalmente 
ofrece educación de calidad.

Primeramente, se plantea un breve recorrido por la evolución del concepto de calidad en educación, 
luego se abordan las características emocionales del profesor y del administrador educativo como factores 
influyentes en la educación de calidad. En las conclusiones se esbozan algunas estrategias para plantear 
un modelo de calidad en la institución educativa que sea integral.

Es difícil definir “calidad en educación” porque ambos son términos en constante movimiento 
al responder a las necesidades de los usuarios y del contexto. Asimismo, son términos cargados de 
contenidos ideológicos derivados de los diferentes sistemas que interactúan con el sistema educativo. 
Miranda y Miranda (2012) plantean que la definición de calidad debe ser pragmática y contemplar el 
contexto, pues de lo contrario se estarían ignorando factores socioculturales y económicos que influyen 
en el aprendizaje.

Para Aguerrondo (1993) la educación es un “sistema complejo” donde existe la diversidad como síntesis 
de muchas y diferentes determinaciones con múltiples subsistemas conectados fuertemente entre sí. 
Capra (2002) plantea en su visión de mundo, todo está conectado en alguna medida “en todos los 
niveles de vida, desde la célula más simple, mente y materia, proceso y estructura, están inseparablemente 
conectados” (p. 65).

Las primeras aproximaciones al impacto de la calidad en educación durante la década de los 80 definen 
como finalidad de las instituciones educativas, el progreso de los aprendientes al máximo de sus 
posibilidades y en las mejores condiciones posibles. “El efecto de impacto se refiere a la repercusión que 
la educación de los alumnos que han pasado por el centro ha obtenido y su proyección en el entorno de 
trabajo donde desarrollan su actividad estas personas” (Bodero, 2014, p. 4).

A pesar de que estos primeros enfoques estaban centrados en formar “trabajadores de calidad”, también 
se analizaba, aunque de forma superficial, el efecto de la educación en tres ámbitos más allá del laboral, 
es decir, en el académico, social y familiar, especialmente, en lo que se refería a las consecuencias positivas 
de una buena educación para el clima familiar y social (respeto, tolerancia, mejora del medio ambiente, 
etc.) (Bodero, 2014).

El concepto de calidad educativa continuó transformándose, así en la década de los 90 surgió el modelo 
europeo de gestión de calidad en educación. Este modelo tiene componentes específicos como la 
“relación y convivencia entre el profesorado/alumnado, la organización del centro, la coordinación de 
los equipos directivos y docentes, la metodología enseñanza-aprendizaje y los sistemas de evaluación. Lo 
anterior se traduce en términos de gestión de personal, satisfacción del cliente, estrategia y planificación, 
procesos, etc.” (González, Frías y Gil, 1999, p. 2).

Con este enfoque del modelo europeo se enfatizan las relaciones entre las diferentes personas que 
participan del proceso educativo, como un elemento importante en la definición de la calidad de un 
centro educativo. Sin embargo, quien introduce la “totalidad de la persona” en la calidad educativa es la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO [en inglés], 
2005).

Calidad y educación
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A inicios del siglo XXI, la UNESCO publica un marco para el entendimiento, el monitoreo y la mejora de la 
calidad educativa. En este documento se presentan los cuatro pilares sobre los que debe reposar la educación 
para toda la vida a partir del trabajo de Delors en 1996.

Aprender a conocer, reconociendo al que aprende diariamente con su propio conocimiento, 
combinando elementos personales y “externos.
Aprender a hacer, que se enfoca en la aplicación práctica de lo aprendido.
Aprender a vivir juntos, que se ocupa de las habilidades críticas para llevar adelante una vida libre de 
discriminación donde todos tengan iguales
oportunidades de desarrollarse a sí mismos, a sus familias y a sus comunidades.
Aprender a ser, que hace hincapié en las destrezas que necesitan los individuos para desarrollar su 
pleno potencial. (UNESCO, 2005, p. 30)

De esta forma, se planteaba una educación de calidad compleja que involucra diversos elementos que se 
relacionan con diferentes esferas del ser humano para un aprendizaje holístico y pleno, un aprendizaje 
emocional y un aprendizaje de calidad.

En los años 90, Daniel Goleman publica su libro “Inteligencia Emocional” donde elabora a profundidad 
los conceptos de inteligencia intrapersonal e inteligencia interpersonal planteados por Howard Gardner 
en el año 1983. Los cinco elementos de la inteligencia emocional propuestos por Goleman (1995) son: 
autoconocimiento, automotivación, autocontrol, empatía y relaciones sociales; por lo tanto, para ser inteligente 
emocionalmente se requiere desarrollar estos elementos. Si la persona tiene autoconocimiento podrá saber 
qué es lo que le motiva, lo que le disgusta y así conseguirá encontrar formas para mantenerse motivada ante 
los obstáculos y controlarse ante situaciones difíciles. Además, si la persona se conoce a sí misma también 
podrá reconocer las emociones empáticas y relacionarse con las otras personas, en general, de forma adecuada 
y equilibrada; tal habilidad le permitirá ponerse en los zapatos del otro sin perder su propia identidad.

Sin embargo, la academia continúa centrándose en formar maestros con capacidad intelectual suficiente 
para impartir contenidos, pero se desconoce si poseen las habilidades emocionales requeridas para dar una 
educación de calidad de acuerdo con los cuatro pilares propuestos por la UNESCO. Se imparte una educación 
fragmentada donde las emociones no se validan, sino que se pone el énfasis en el contenido a aprender de 
forma desvinculada con la realidad del aprendiente. En palabras de Rifkin:

El método científico no concuerda con prácticamente nada de lo que sabemos sobre nuestra 
propia naturaleza y la naturaleza del mundo. Niega el aspecto relacional de la realidad, prohíbe la 
participación y no deja sitio a la imaginación empática. En realidad, a los estudiantes se les pide que 
se conviertan en extraños respecto al mundo. (Rifkin, 2010, p. 598)

Por su parte, Morin (1999) asegura que, en los seres humanos, el desarrollo de la inteligencia está ligado al 
desarrollo afectivo y que las consecuencias de una disociación de ambos elementos pueden comprometer el 
desarrollo de la inteligencia y dar lugar a comportamientos irracionales.

Estos planteamientos teóricos, establecidos para responder a las necesidades educativas, han llevado a un 
modelo de aprendizaje más participativo y colaborativo dentro y fuera del aula mediante el cual los estudiantes 
aprenden a negociar y relacionarse con sus compañeros usando los contenidos curriculares como vehículo. 
En esta parte es necesario hacer hincapié en que el conocimiento se genera de forma colaborativa con la 
mediación del docente.

Capra (2002) plantea que en una organización viva (y las instituciones educativas lo son) la creación de 
conocimiento surge de forma natural al compartir con los compañeros lo que se aprende, pues compartir lo 
aprendido es algo satisfactorio para el ser humano.
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El nuevo paradigma en educación coloca en el centro del proceso educativo al estudiante como ser 
integral y no a los contenidos. En este modelo, una educación de calidad permite, motiva y exige un 
aprendizaje más emocional donde todos los integrantes de la comunidad aprendiente (estudiantes y 
docentes) participan completamente y son conscientes de su subjetividad al tener mayores herramientas 
emocionales que les permiten conocerse a sí mismos y verse a sí mismos como parte del mundo que 
estudian.

Algunos autores han defendido la incorporación del “self ” en el proceso educativo como un elemento 
que enriquece el aprendizaje.

La enseñanza, como cualquier actividad verdaderamente humana, surge de la propia 
interioridad, para bien o para mal. Mientras enseño, proyecto la condición de mi alma en 
mis estudiantes, mi asignatura y nuestra forma de estar juntos. Los enredos que experimento 
en el aula a menudo son ni más ni menos que las circunvoluciones de mi vida interior. Vista 
desde este ángulo, la enseñanza tiene un espejo para el alma. Si estoy dispuesto a mirarme 
en ese espejo y no huir de lo que veo, tengo la oportunidad de adquirir conocimiento de mí 
mismo, y conocerme a mí mismo es tan crucial para una buena enseñanza como conocer a mis 
estudiantes y mi asignatura. (Palmer, 1998, p. 2)

Este paradigma educativo ha traído consigo una revisión y un replanteamiento del concepto de 
inteligencia, del currículo, de los roles de los actores que intervienen en el proceso de enseñanza 
aprendizaje y de los métodos de construcción de conocimiento, para responder de mejor manera a las 
necesidades de los beneficiarios de la educación y otorgar una educación de calidad.

Palmer (1998) expresa que la enseñanza se compone de tres aspectos que forman parte del paisaje 
interior del maestro y que ninguno puede ser dejado de lado: el intelecto, lo emocional y lo espiritual. 
Este autor advierte que, si se reduce la enseñanza al intelecto, esta se convierte en una abstracción fría; si 
se les reduce a las emociones, se volvería narcisista y, finalmente, si se le reduce a lo espiritual se perdería 
el ancla que la sujeta al mundo. Estos tres aspectos están conectados en una educación de calidad y 
juntos conforman una concepción de educación en la que los agentes participan plenamente del proceso 
educativo con su subjetividad. No es solamente el docente quien participa con su intelecto, emociones 
y espíritu, también el estudiante:

Por intelectual me refiero a la forma en que pensamos sobre la enseñanza y el aprendizaje, la 
forma y contenido de nuestros conceptos de cómo la gente sabe y aprende, de la naturaleza de 
nuestros estudiantes y nuestros sujetos. Por emocional me refiero a la forma en que nosotros y 
nuestros estudiantes nos sentimos mientras enseñamos y aprendemos, sentimientos que pueden 
agrandar o disminuir el intercambio entre nosotros. Por espiritual me refiero las diversas formas 
en que respondemos al anhelo del corazón de estar conectado con la amplitud de la vida: un 
anhelo que anima el amor y el trabajo, especialmente el trabajo llamado enseñar. (Palmer, 1998, 
p. 4)

Las habilidades emocionales se han convertido en un aspecto de calidad que facilita la promoción del 
desarrollo personal en las instituciones educativas al crear un ambiente de cordialidad y confianza que 
hace que el estudiante se sienta valorado y seguro.

La empatía permite acercarse al otro, sintonizar con él y, por tanto, es un aspecto clave en la 
relación educativa. Favorece la que podemos llamar “alianza educativa” entre profesor y alumno. 
La educación, de hecho, es un proceso de naturaleza relacional en el que la empatía asume gran 
importancia tanto en la construcción de significados compartidos, como en la aproximación, el 
encuentro, la comprensión y el cambio personal. (Martínez-Otero, 2011, p. 5)

Las emociones en el proceso educativo
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En términos de calidad, la subjetividad y las emociones ya no son despreciadas, sino quedan incluidas de forma 
equilibrada en el proceso educativo. Palomera, Fernández-Berrocal y Bracket (2008) plantean la importancia 
del desarrollo de las habilidades emocionales en la formación inicial docente y es a partir de esta premisa que 
debe estimularse la inteligencia emocional desde el inicio de la carrera de enseñanza, pues sus emociones 
positivas aumentan su propio bienestar y colaboran en el ajuste de los aprendientes. En definitiva, no debería 
esperarse hasta que se les contrata para desarrollar estas habilidades emocionales ya que solo se traería más 
desgaste al exigirles dar lo que no tienen.

Ahora bien, es vital tomar en cuenta que la inteligencia emocional debe ser desarrollada en toda la comunidad 
educativa, no solo en pedagogos y aprendientes, sino también en el personal administrativo. Un estudio 
realizado por Gómez y Salas (2018) sobre el clima laboral en escuelas de Venezuela muestra la importancia 
del entendimiento y la comprensión emocional entre el gerente educativo y el personal de la institución para 
la formación de una comunidad inteligente emocionalmente.  Por su parte, Vázquez de la Hoz (2007) señala 
que los directivos y los docentes con inteligencia emocional son capaces de manejar adecuadamente el clima 
emocional de su escuela, ejerciendo un liderazgo efectivo de equipo.

El modelo de calidad total en la industria aplicado a la educación no permite medir realmente la calidad, 
pues responde a otro segmento de la producción de bienes mientras que la educación es una actividad muy 
diferente en materia prima y, por ende, en metodologías. Además, el concepto de calidad en educación tiene 
una connotación ideológica y política que hace necesario adecuarlo a cada contexto, aunque, en general, 
pueden elaborarse ciertas pautas.

La autoevaluación del centro educativo y de sus diferentes sectores es una herramienta vital para monitorear el 
progreso hacia la obtención de la calidad esperada. Los indicadores de medición que se planteen para medir la 
calidad en una escuela en particular deben surgir del contexto y no ser tomados de un catálogo internacional 
de criterios de calidad, ni siquiera de una lista nacional, pues no es lo mismo educar en una escuela rural que 
en una escuela de ciudad, por ejemplo.

El concepto de calidad se ha ampliado para concebir al docente y al administrador educativo como seres 
integrales que participan en el proceso educativo, son socios que facilitan el proceso de aprendizaje del 
estudiante a través de habilidades emocionales como la empatía. En este contexto es necesario definir un 
perfil equilibrado de las competencias de ambos que permita balancear lo intelectual, lo emocional y lo 
espiritual. Desde la academia se deben impartir programas de desarrollo de habilidades emocionales para que 
tanto docentes como administradores puedan participar del proceso educativo de forma balanceada, no se 
desgasten innecesariamente y logren un equilibrio entre el currículo y la incertidumbre que resuelven cada 
día en su escuela.

Finalmente, el mejoramiento de la educación es más un aspecto de voluntad para cambiar de manera paulatina 
y no una transición radical apresurada que haga perder el norte. Para esto es necesario un liderazgo con 
una visión clara del resultado que desea obtenerse. Como comunidad educativa debe establecerse el perfil 
del estudiante que se desea graduar y así elaborar el plan estratégico que le llevará a alcanzar ese perfil. El 
administrador educativo en solitario no logrará este mejoramiento de la calidad, debe capacitar a sus maestros 
y proveerles el acompañamiento que necesitan durante este proceso.

En conclusión
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comunidad profesional en la sociedad compleja
Educational Management as an ethical commitment in the poten-
tialization of processes of brotherhood and professional community 

in complex society
Omar A. Jaén Vega 1   

Este ensayo pretende ser un aporte como un producto vital de la experiencia de la Maestría en Administración 
Educativa de la Universidad de La Salle en Costa Rica, promoción 2021. Se exponen sentires y emociones 
fundamentadas desde la reflexión y el compartir de autores estudiados que han brindado, en cada curso, una 
mirada y accionar diferente en torno a la Educación. También, se incluyen críticas, aportes personales, reflexiones, 
experiencias, preguntas y comentarios de autores como:  Morin, Assman, Maturana, Capra, De Sousa, Boff, 
Gutiérrez, Schiavo, papa Francisco, entre otros. Se analiza la importancia del compromiso ético del docente, en 
función directiva, para la potencialización de procesos de hermandad y comunidad profesional en el contexto de 
la sociedad compleja. 

Palabras Clave: EDUCACIÓN, COMPLEJIDAD, ADMINISTRACIÓN EDUCATIVA, UNIVERSIDAD 
DE LA SALLE, ÉTICA, RELACIONES VITALES. 

This essay aims to be a contribution as a vital product of the experience of the Master in Educational Administration 
of the University of La Salle in Costa Rica, promotion 2021. Feelings and emotions based on the reflection and 
sharing of studied authors who have provided, in each course, a different look and action around Education. Also, 
it includes criticisms, personal contributions, reflections, experiences, questions and comments from authors such 
as: Morin, Assman, Maturana, Capra, De Sousa, Boff, Gutiérrez, Schiavo, Pope Francisco, among others. The 
importance of the ethical commitment of the teacher, in a directive role, for the potentialization of processes of 
brotherhood and professional community in the context of complex society is analyzed.

Keywords: EDUCATION, COMPLEXITY, EDUCATIONAL ADMINISTRATION, UNIVERSIDAD 
DE LA SALLE, ETHICS, VITAL RELATIONS.

1. Costa Rica. Filósofo Humanista experto en Educación. Actualmente, labora en un proyecto educativo de misión de las Carmelitas Misioneras en el
Barrio República de Cuba, San José, Costa Rica. Correo electrónico: omar.jaen.vega@elcarmelo.ed.cr
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“nadie educa a nadie, nadie se educa a sí mismo, 
los hombres se educan entre sí
con la mediación del mundo”

Freire

En este ensayo se argumenta acerca de la importancia de la ética profesional en el ámbito educativo, 
particularmente en la Gestión Educativa. Se aborda desde el talanto de personas expertas en relaciones 
vitales tales como Najmanovich, Capra, Maturana, De Sousa, Morin, Gutiérrez, Boff, Krames, Harari, 
entre otros. El objetivo principal consiste en evidenciar cómo a lo largo de los ciclos de la Maestría en 
Administración Educativa, Generación 2021 de la Universidad de La Salle (ULaSalle), se ha desarrollado 
todo un proceso educativo en el que tanto coaprendientes como facilitadores hemos conformado una 
comunidad en la que nos educamos entre sí.  Se reflexiona acerca del tema de la sociedad compleja que 
es el marco en donde se entiende la organización educativa a cargo de una persona docente directiva. 
Además, se trata el tema de la Gestión Educativa, la cual aborda procesos de planificación, ejecución 
y evaluación organizacional; principalmente, se tienen en cuenta dos procesos: el de hermandad y de 
comunidad profesional.  A lo largo del escrito se incorporan sentires, experiencias vividas y frases que 
van perfilando cómo es una persona docente directiva con orientación ética lasallista.

En un primer momento, de la mano de Maturana (2001), se nos fue formando en esta gran verdad:

Sólo si mis relaciones con otro se dan en la aceptación del otro como un legítimo otro en la 
convivencia, y por tanto en la confianza y el respeto, mis conversaciones con ese otro se darán 
en el espacio de interacciones sociales. (Maturana, 1988/2001, p. 33)

El respeto y la escucha de la otra persona, es cierto, no fue una novedad. Lo que realmente caló con 
profundidad, y significó un giro de 180° en mí, fue la tesis. Según la cual sólo en el mutuo respeto es 
posible la colaboración lo cual requiere escuchar, tiempo para estar y ver el mundo de la otra persona y, 
estas relaciones, tienen su complejidad.

En este punto, considero importante dar a conocer que no solo ampliamos la mirada desde otros espacios 
y perspectivas, a partir de autores imprescindibles a la hora de pensar la educación del siglo XXI, sino 
que, además, la propia experiencia personal que se forjó durante el proceso de maestría provocó una 
transformación individual y comunitaria.

En este sentido, Briggs y Peat (1999) explican que “nunca es una persona la que provoca un cambio, 
sino la retroalimentación del cambio en un sistema complejo” (p. 66).  Precisamente, el “aquí y ahora” 
de la educación es el de una sociedad compleja; esto significa que no admite como base normas y 
estándares sustentados en una sola verdad, en la sola razón o en la individualidad.  Pero, ¿qué se entiende 
por sociedad compleja?, ¿en qué consiste este paradigma de la complejidad?

Siguiendo a Kuhn (2004) un paradigma es las “realizaciones científicas universalmente reconocidas que, 
durante cierto tiempo, proporcionan modelos de problemas y soluciones a una comunidad científica” 
(p. 13).  Implica un cambio radical de pensamiento que permee toda percepción de mundo de la 
sociedad y toda práctica de la comunidad científica, que para los fines de este artículo se refiere a la 
educación en Costa Rica: organización curricular, programas de enseñanza, gestión educativa, práctica 
pedagógica. Dicho esto, el paradigma de la complejidad se entiende como una nueva forma de ver y 
enfrentar el mundo.

Introducción

Relacionarse en forma vital como compromiso ético-profesional
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Morin (1994) explica que la realidad no es simple, sino compleja, es

Un tejido entrelazado de constituyentes heterogéneos inseparablemente asociados que presenta la 
paradoja de lo uno y lo múltiple. Al mirar con más atención, la complejidad es, efectivamente, el 
tejido de eventos, acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, que constituyen 
nuestro mundo. (p. 32)

Cada vez hay más conciencia de que estamos interconectados, el papa Francisco, en el 2015 con su encíclica 
“Laudato Si, sobre el cuidado de la casa común”, reafirmaba que “todas las criaturas están conectadas, cada 
una debe ser valorada con afecto y admiración, y todos los seres nos necesitamos unos a otros” (n.42). Esto 
implica asumir el hecho de que estamos afectados mutuamente por acciones conscientes o no, positivas o 
negativas. Desde luego, no es que antes se desconociera este aspecto; lo que me parece es que el proceso de 
la maestría ha permitido elevar este nivel de conciencia de la conexión y armonía desde el cual surge una 
sabiduría interior que permite comprender, desde el paradigma de la complejidad, la Gestión Educativa.

Siguiendo esta línea de reflexión, evoco aquel comienzo de los ciclos académicos en la Universidad en el que 
emprendimos un músico, un filósofo, unas expertas en educación preescolar, una filóloga, una experta en 
lengua francesa, una dueña de centro de cuido, en fin, todo un grupo de coaprendientes enfocados en el querer 
“saber para servir” desde la Administración Educativa. Fue un inicio de la Maestría desde el cual trabajamos 
las emociones y los sentimientos. En consecuencia, como futuras personas docentes directivas, tomamos 
conciencia de lo imperativo de entender la organización como un organismo vivo, como una agrupación 
de seres humanos interconectados, “autoorganizados” como seres en convivencia cuyo fundamento, según 
Maturana (1996), es el valor del amor que se entiende como cuanto se hace reconociendo a la otra persona 
como legítimo ser en convivencia, “el amor, como toda emoción, es un dominio de acciones, una clase de 
conducta” (p. 239).

Es en este sentido que, en el proceso de la maestría, evidenciamos y construimos una relación compleja, 
entendida esta como la decisión consciente para lograr la unidad en la diversidad, respetarse mutuamente 
tanto en la diferencia como en la identidad, mediante la ayuda recíproca.  Del mismo modo, nos convencimos 
de que estamos llamados a involucrarnos para generar procesos en los que las futuras generaciones tendrán 
que vencer el egocentrismo e individualismo que atenta contra la solidaridad y la empatía de todos los seres 
vivos.

Al pensar en la Gerencia Educativa desde el paradigma de la complejidad, significa no tratar los asuntos de 
forma aislada, desconectadas e independientes, sino, percibir desde un todo que afecta y se beneficia del 
bienestar de cada individuo.  El Ministerio de Educación Pública [MEP], en su Política Educativa (MEP, 2017) 
toma en cuenta, como uno de los paradigmas de la educación de este país el paradigma de la complejidad. 
Se plantea desde este modelo que “el ser humano es un ser autoorganizado… Las personas estudiantes se 
desarrollan en un ecosistema bionatural… En el ámbito educativo… considera que la acción humana, por 
sus características, es esencialmente incierta” (págs.8-9).

Lo anteriormente citado, es relevante ya que, desde la dirección del centro educativo, se debe superar el 
apego a lo pasajero, al competir por el competir (entiéndase lo anterior como dar impulsos al ego que nubla 
el entendimiento). Bauman (2013) advierte, precisamente que, de modo constante, en la sociedad, se nos 
incentiva y predispone a actuar de manera egocéntrica y materialista.  Por eso, la persona docente directiva 
está llamada a impregnar el deseo de promover la superación del ego. En este sentido, el compromiso ético 
profesional consiste en potencializar los procesos de hermandad y de comunidad profesional. No se trata, 
en sentido peyorativo, de una quimera. Boff (1996) menciona que esto es una utopía desde la conciencia 
“la conciencia se hace co-creadora del universo. Cuanta más conciencia, más creación, más aceleración de la 
evolución y más orden ascendente” (págs. 78-79).
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¿Cómo aportar a la construcción de un centro que sirva a una educación de calidad? la Maestría de 
la ULaSalle me permitió comprender que, solamente se logra tomando conciencia de la complejidad 
desde la cual se construye. Este aspecto es muy importante, porque el accionar de la gerencia educativa 
debe ser desde la mirada del cambio, el cual se encuentra en un modo de “siendo”.  En otras palabras, la 
dirección de centro solo cuenta con dos opciones: o estancamiento y ruptura egocéntrica, o complejidad 
dinámica en constante cambio que, tiende hacia la construcción de la verdad (lo que llamo un “siendo” 
porque no tiene pausa, sino que es continuo).

En la misma línea de pensamiento de Morin, es importante tener presente que el conocimiento es una 
aventura incierta. Un aspecto que también me ha transformado, en este sentido, es la idea de que como 
docentes directivos formamos parte de un grupo en crecimiento, en formación, en constante aprendizaje, 
que aprendemos inclusive del error. Formamos parte de un grupo que debe aprender a relacionarse en 
forma vital. El trabajo en equipo en un centro educativo no está centrado en egoísmos ni agresiones. 
Desde este sentir, el curso de la vida se entiende centrado en el amor, es emocional y no racional.  No 
es posible potenciar procesos de hermandad y de comunidad profesional sin que estén centralizados en 
el amor. Esto es así porque, como explica Maturana (2002) “somos seres humanos amorosos «por eso» 
pensamos que el espacio educacional debe ser también un espacio de amor, cooperación y respeto y no 
de rivalidad o lucha” (p. 64). Quizás lo más difícil de apropiar (lo digo por experiencia propia, además) 
sea esta idea de que la inteligencia, la memoria y las decisiones humanas no son por completo racionales 
porque están de por medio las emociones. Según Capra (1992) tomamos decisiones movidos por las 
emociones.

En fin, ¿por qué lo anterior es relevante para este ensayo? porque, precisamente, con lo que contamos 
como personas docentes directivas para trabajar y lograr cambios son las emociones y los sentimientos, 
lo cual se debe potenciar para generar procesos de hermandad y comunidad profesional; que no es otro 
asunto más que elevar los niveles de conciencia, en el decir de Boff: conectarnos entre los seres vivos es 
la forma más alta de vida. Por eso, la Educación es también un ámbito para lograr más conciencia de 
todos los miembros de la comunidad educativa; si no lo potencializa la gestión de la persona docente 
directiva, entonces se expone al centro a la autodestrucción.

Es un hecho bastante generalizado que, en el ámbito educativo, predomina el actuar a través de sanciones 
para resolver problemas tan diversos como rendimiento, relación o autoridad. Ni qué decir con respecto 
a conflictos intrapersonales. Esta autodestrucción me parece que puede ser latente; ya que implica, de 
parte de la persona docente directiva, conocer por qué y su desarrollo, pero, principalmente, debe tener 
la voluntad de resolver; implica mediación holística lo cual, necesariamente, incluye dar continuidad 
en el tiempo.

Dado lo anterior, la cultura de la fraternidad y la comunidad profesional no puede ser entendida como 
una cuestión social porque se trata de una vivencia, un estilo de vivir en el ámbito educativo; es toda una 
biología del amor que implica el respetarse a sí mismo y a la otra persona. Esta línea de pensamiento-
acción es la que, a mi parecer, se logró inculcar en la Maestría en Administración Educativa de la 
ULaSalle; no se hubiera podido fluir a lo largo de los ciclos sin esta evolución de la conciencia.  El punto 
es que, lo mismo que vivimos estamos llamados a compartir:  la sensibilidad, la honestidad, la sabiduría 
de las relaciones humanas, la empatía, la búsqueda del bien común, la conexión con la sabiduría interior, 
el respeto a las diferencias, a las formas de pensamiento, todo esto a través de la cotidianidad. Sin este 
compromiso ético es más probable el conflicto, la desigualdad, las enfermedades, el sufrimiento, en fin, 
la catástrofe del proyecto de centro.

En este mismo sentir, Schiavo (2012, p. 132) propone una serie de consideraciones para dejar de 
entender a la otra persona como una amenaza; lo cual es especialmente relevante en este punto porque 
tiene aplicación práctica tanto para la persona docente directiva como para los demás miembros de la 

La consideración de la “otredad” en la Organización Educativa
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comunidad educativa; es decir, se aplica tanto para quien potencializa como para quienes viven los procesos 
de hermandad y comunidad profesional en un centro educativo.  El autor señala que, si se toma en cuenta 
que la vida es “camino” no debería incomodar la persona “extraña” o quien piensa diferente.  En este caminar 
se debe hacer frente a lo desconocido, a lo nuevo, a la incertidumbre, nunca “cerrar puertas”.  Como vamos 
en camino, estamos siempre en viaje, debemos tener disponibilidad de “desarraigo”, mentalidad de cambio 
continuo, búsqueda, deseo, perseverancia; en fin, no se trata de otra cosa más que “tender hacia la vida” 
porque quedarse cerrados en sí mismos equivale a la muerte (mía y de la otra persona).

Por eso, como comunidad profesional, la búsqueda de la verdad siempre es el resultado de un proceso que no 
acaba y, al mismo tiempo, es colectivo; este punto es particularmente importante (porque estoy convencido), 
de que no existe una verdad impuesta, sino un producto de las relaciones: al dejar fluir este proceso, que 
implica admitir a la otra persona en su “misterio”, que no siempre logramos percibir y se escapa de nuestras 
manos. Esto conlleva darle la oportunidad para que se manifieste y, entonces, se entra así en la sintonía; de ahí 
se sigue que los procesos de hermandad y comunidad profesional sean “simpáticos” (de sentir junto).

La relevancia, de cuanto se ha comentado hasta aquí, para la Gestión Educativa, está en que esta forma de 
“pensar-sentir” evita barreras, separaciones, indiferencia. Por lo tanto, se trata, de un compromiso ético y de 
una responsabilidad humana.

No cabe duda de que la vivencia de valores supone que como seres humanos tenemos el “don” de crearnos 
una vida vivible y un futuro que puede hacerse. En palabras de Ende (1997) se debe sentir que el mundo es 
algo propio, algo humano “que no supere el intelectualismo mediante la irracionalidad, sino (...) mediante 
un pensar con más contenido real, o sea, más cercano a la vida que vuelva a introducir en el ámbito de la 
experiencia humana” (p. 94).  Considero, con mucha convicción que, en cierto sentido, la dinámica de la 
organización lo lleva a uno a repensar los valores, las percepciones, las ideas, los modos de vida y las formas 
de relacionarse con los demás.

En mi opinión, esto es significativo si se entiende desde una evolución de los niveles de conciencia, que 
descubro, en mi opinión, como “el influjo de lo divino en nuestra vida”; me parece que, entre más nos 
llenemos de amor, más seremos capaces de amar incondicionalmente de forma íntegra y auténtica como 
forma de superar el egoísmo, la competencia, la exclusión y todo aquello relacionado con la autodestrucción.

En este punto, es importante hablar en clave de desafíos y oportunidades. Briggs y Peat (1999) señalan que 

Es gracias al diálogo en la diversidad, donde surge el potencial creativo.  (…) tratamos de profundizar 
más (…) para crear una situación en la que suspendemos nuestras propias opiniones y juicios de tal 
modo que seamos capaces de escucharnos unos a otros. (p. 96)

De ahí que entiendo la comunidad profesional como la competencia relacionada con el aspecto laboral y que 
aporta un papel importante dentro de la calidad de la educación; hace referencia al diálogo intersubjetivo 
entre profesionales de la comunidad educativa y permite crear nuevos significados, así como crecimiento a 
nivel personal y del equipo. Esto es posible, porque el conocimiento de cada miembro no solo es académico, 
sino también, experiencial, relacional.  Los aportes personales acometen la emergencia y la implantación de 
propuestas innovadoras para el centro educativo.

Retomo en este punto, cómo la Universidad de La Salle nos ha empoderado desde un nuevo paradigma. 
Esta promoción 2021 de la Maestría en Administración Educativa, ha contado con la experiencia de diversos 
profesionales quienes, gracias a sus años de experiencia, han enriquecido cada encuentro de clases con 
preguntas generadoras, vivencias, sentires y propuestas de accionar. Todas las personas facilitadoras a cargo 
de las materias fueron sensibles en este aspecto y permitieron la construcción de significados durante los 
encuentros académicos.
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Considero que esto no solo es congruente con nuevas epistemologías y paradigmas en educación, 
sino que, además, imprime un carácter valioso para quien tendrá a cargo los equipos de trabajo en la 
comunidad educativa, porque los procesos de hermandad y de comunidad profesional son un espacio en 
donde se vive el aprendizaje dialógico y la solidaridad. La persona docente directiva debe potencializar, 
entiéndase comunicar potencia o incrementarla, desde la solidaridad, ya que es la única base y valor 
común para el aprendizaje dialógico que significa respetar diferencias y superar enfoques relativistas para 
contribuir enriquecimiento mutuo.

La experiencia en la Maestría, principalmente en las actividades de las Semanas de Transversalización2, 
ha permitido superar lo meramente disciplinar académico, de hecho, esto es lo propiamente auténtico 
de la orientación lasallista; porque, no se puede potenciar procesos como docente directivo sin una 
conciencia social y solidaria, enfocada en superar lo injusto y lo que atente contra la equidad o la no 
discriminación, de ningún tipo.

Desde este punto de vista, los procesos de hermandad y comunidad profesional no pueden ser 
potencializados sin promover el cuidado de la vida, la relación de la persona consigo misma y los demás, 
así como el profundo respeto como valor necesario que debe tener una persona líder y más aún en el 
ámbito educativo. A más fraternidad, más comunidad profesional, cuando se implica el diálogo y el 
reconocimiento de las individualidades en la comunidad educativa; quiere decir que, como docente 
directivo, cuando se potencializan estos procesos, se favorece una cultura de inclusión que valora la 
diversidad. Se trata de relaciones vitales que, desde la espiritualidad lasallista, adquieren una nota: 
“encuentro de interrelaciones que coadyuvan a ser más humano”.

Bohn (1988, p.58) citado en Alfaro (2014, p.10) se refiere a la Comunidad de Aprendizaje como 
modelo alternativo a la escuela tradicional dice que “necesitamos un tipo de diálogo, en el que de 
verdad seamos capaces de escucharnos mutuamente”. La persona docente directiva debe tener presente 
que lo anterior conlleva un compromiso y una participación integral por parte de todas las personas 
involucradas. Por eso, si se quiere una educación de calidad, debemos potencializar esta transformación.  
Entonces, ¿qué se entiende por procesos de hermandad y comunidad profesional? En mi experiencia, al 
haber sido impregnado del currículo de la ULaSalle en Administración Educativa, es lo que se vive en 
un centro educativo de calidad que manifiesta y desarrolla valores y conductas responsables, se reflejan 
intereses, necesidades y capacidades sin exclusión, se trasciende el aula; se vive con fuerte sentido de 
responsabilidad laboral, se comparte una visión, hay retroalimentación entre los miembros, se estimula 
la cooperación para trabajar en equipo, también una cultura de sabiduría; se provoca la conciencia 
indagatoria, se fomenta el trabajo “inter” y “trans” disciplinario; los procesos se orientan al bien común, 
a la justicia social y a la asiduidad en la vivencia de los valores que enaltecen la dignidad de la persona 
humana.

Insisto con la idea de que la persona docente directiva asume un compromiso ético profesional que tiene 
como fundamento la humanización de la gestión para una educación de calidad; esto implica liderar 
procesos en los que se constata la coexistencia en el conocimiento y en la vida. Por eso, hago hincapié 
en mi tesis, sobre el compromiso ético profesional que consiste en potencializar los procesos educativos. 
El centro educativo trasciende lo meramente organizacional y da paso a coaprendientes de la vida, en 
una comunidad de aprendizaje, cuyo ámbito es el centro educativo y en donde se dan encuentros y 
desencuentros, lo que Gutiérrez (2006) llama “intercambio de seres, saberes, poderes y placeres” (p. 63). 
La Gerencia Educativa tiene esta urgencia ética. Deja de ser un simple compromiso “profesionalizado” 
(entiéndase: una serie de procedimientos e informes que responden a una estructura vertical jerárquica). 

2. La Semana de Transversalización es una semana donde se realizan experiencias de aprendizaje –que tengan impacto significativo- en torno a
temas derivados de los cuatro ejes transversales (lucha contra la pobreza y la exclusión; ecología y cuidado de la vida; comunicación, cultura
y diversidad; y relaciones vitales y espiritualidad) (Universidad De La Salle, 2018).

Liderar con humildad en la Administración Educativa



La Gestión Educativa como compromiso ético en la potencialización de procesos de hermandad y comunidad profesional en la sociedad compleja
Omar A. Jaén Vega    7

Volumen 10, número 1 | Revelando Otras Prácticas 2 | Enero-Junio 2021 | REDpensar

Se trata de la vivencia de valores y posibilidades creativas de transformación, y esto requiere liderazgo. En este 
sentido, hemos asumido con convicción que no se necesita para lograrlo, hacer labores épicas, sino actuar con 
humildad en las actividades del día a día.

En este punto, evoco la reseña de la obra “Liderar con humildad: 12 lecciones del Papa Francisco” de J. Krames 
en la que se exploran principios y se muestra cómo las personas líderes y profesionales pueden adaptarlos a 
su ámbito de trabajo con resultados igualmente impresionantes. Este autor escinde, a partir de las homilías y 
discursos del papa Francisco, ideas considerablemente valiosas.  Por ejemplo, que la audacia y la creatividad 
son la solución frente a un orden establecido de “acomodamiento” o “zona de confort” el cual impide en las 
organizaciones repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos.

Según el punto de vista del papa Francisco, captado y compartido en la obra de Krames (2015) la tendencia de 
una organización de quedarse en el famoso “siempre se ha hecho así” debe ser extirpada a tiempo. Nótese que 
estamos frente a dos buenos consejos: 1- no procrastinar en materia de decisiones que afectan el dinamismo 
institucional; y 2- pensar en modo divergente para afrontar al adormecimiento que provoca mantenerse en 
una zona de confort.  Frente a una realidad dinámica, cambiante, el Papa comenta: “una postulación de los 
fines sin una adecuada búsqueda comunitaria de los medios para alcanzarlos está condenada a convertirse en 
mera fantasía” (Krames, 2015, p. 156). Por eso, la Gestión Educativa asume como imperativo ético profesional 
superar todo artificio “fantasioso”, que “simule” una Educación de Calidad. ¡Qué importante es escuchar, 
diagnosticar, tomar el pulso de las necesidades! Porque visto desde el papa Francisco, ¡cuántas instituciones 
simulan una educación de calidad!  (Afortunadamente, aquí va una nueva generación de docentes en función 
directiva con orientación lasallista).

En razón de lo anterior, considero que todas las personas responsables del cumplimiento de los fines de la 
Educación, deberían entrenarse para percibir cualquier situación significativa que pueda afectar o disminuir 
la calidad del servicio en este ámbito; aún más, deberían estar en capacidad para anticipar y, eventualmente, 
convertir en prioridad máxima aquello que pueda entorpecer la marcha trazada para la organización. Desde 
luego, esto no es fácil, porque todo empieza con la actitud.

Krames (2015) anota que se debe “subordinar tus objetivos y deseos personales (...) lo que tú quieres en este 
momento no es importante; la organización y sus necesidades están primero”. (p. 138).  En este sentido, 
¿cuáles pueden ser los desafíos a los que se enfrenta una persona docente en función directiva? Uno de los 
desafíos consiste en vencer la arrogancia, que implica una mentalidad cerrada y una actitud, en consecuencia, 
en la que se cree tener todas las respuestas. Es lo que se quiere dar a entender con la palabra “insularidad” (Cfr. 
Krames, 2015, p. 83); es decir, vivir de forma separada como en una isla, creyendo que se puede prescindir 
de los demás. Es la mentalidad de no tener nada que ver con los demás, de que no se necesita de su ayuda o 
de que se tienen todas las respuestas. Nada más alejado de la realidad, particularmente en este contexto de 
pandemia por COVID-19.

Por eso, el liderazgo en el cual se nos ha formado a lo largo de la Maestría, es aquel en el que se tiene la 
convicción de que ningún ser humano es superior “en comparación con”; toda persona merece respeto y 
dignidad, lo cual implica creer en su grandeza como ser humano. No puede haber liderazgo sin acercamiento, 
sin comprender las necesidades y preocupaciones de la otra persona; tampoco sin conocer las fortalezas y 
debilidades, los estados de ánimos de la comunidad educativa. Esto supone que haya una constante evaluación; 
no juzgar sino dialogar y concentrarse en los puntos fuertes; porque solo escuchando con compasión y respeto 
se entra en el verdadero crecimiento y desarrollo para el centro educativo. Los problemas se abordan desde 
la raíz mediante una actitud positiva, abierta, con coraje y audacia. De ahí que, esquivar generalmente no 
funciona. Siendo proactivo es posible detectar aquello que sustente la autodestrucción de la comunidad 
educativa. Definitivamente, el liderazgo de una persona docente en función directiva debe caracterizarse por 
salirse de la zona de confort.
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Desde este enfoque del Papa, la Gestión Educativa del siglo XXI está llamada a orientarse hacia los 
intereses generales de la sociedad. Esto requiere demostrar habilidades de resolución holística mediante 
la superación de antagonismos e intereses individuales, que al final tiene que ver con competencias para 
la vida en comunidad consensuada (definitivamente, un tema para otro artículo de REDPensar).

La Gestión Educativa en el contexto de la sociedad compleja, implica tener claro que la organización 
educativa es un sistema social vivo.  Como organización humana, la Comunidad Educativa es una red 
organizada que contiene redes más pequeñas en su interior.  En fin, estamos frente a una organización 
holista, compleja, dinámica, con sus autonomías y capacidad para transformarse y fluir.  Se trata de toda 
una vitalidad en donde los procesos de hermandad y comunidad profesional incrementa la dignidad y 
la humanidad de sus miembros.  De esta forma, se puede responder de manera oportuna al contexto y 
a los retos que se presentan en el ámbito educativo.

Al término de la Maestría en Administración Educativa en la ULaSalle, nada volverá a ser igual que 
antes. En un contexto saturado de verdades a medias, discursos vacíos y discusiones sobre políticas 
educativas, la Gestión Educativa requiere una visión realista- holista-humanista. Es un orgullo laborar 
en el ámbito educativo, su relevancia es incuestionable, sabiendo que educa desde quien abre el portón 
del centro educativo, hasta el más alto nivel de supervisión educativa.  Más aun, el ejercicio de la 
docencia directiva, es de máximo profesionalismo: hacer cuanto sea posible, todo lo que esté al alcance, 
para aportar por una educación de calidad, ya que la persona, su dimensión actitudinal, marca la 
dirección del centro en áreas como tecnología, disciplina, currículo, formación permanente, cultura 
organizacional, condiciones laborales, en fin, la tarea educativa.

La Gestión Educativa sin una “ética mínima”, en el decir de Boff, está encaminando al Centro hacia su 
autodestrucción. La persona docente directiva que se compromete en la potencialización de procesos 
de hermandad y comunidad profesional en la sociedad compleja, está mediando para que los grupos 
de trabajo lleguen a relacionarse en forma vital como nos enseña todavía hoy Gutiérrez (1990), porque 
esta es la base para el futuro de una educación de calidad. Sólo en el mutuo respeto es posible la 
colaboración, lo cual requiere tiempo para escuchar, así como un ambiente más consensuado en lugar 
de uno “ponzoñoso”.

La persona inteligente no es la que mejor razona sino quien, “haciendo uso pleno y consciente de 
su intuición, se autorrealiza en el amor y el gozo de la vida” (Gutiérrez, 1990, p. 30). La experiencia 
como aprendiente de la Maestría me lleva a apropiarme de este accionar; es decir, cambiar la idea de 
que no se “es profesional”, no se es “una persona docente directiva”, en cambio, se debe decir, soy una 
persona que me realizo en la docencia directiva y contagio, a la comunidad educativa que lidero, de la 
autorrealización en la hermandad y la comunidad profesional.

Dicho todo lo anterior, y siendo “afectados” por el Proyecto Educativo Universitario Lasallista, 
especialmente en un contexto de pandemia por el COVID-19 en donde se hizo frente a la Educación 
Virtual, esta generación de la Maestría, ¿cumplirá con acciones y estrategias de desarrollo holista a 
favor de la comunidad educativa?, ¿será capaz de hacerle frente a la planificación y al manejo de los 
recursos presupuestarios, materiales y financieros?; ¿cumplirá con la impronta investigativa de la persona 
docente en función directiva para orientar el quehacer institucional?; ¿tendrá el liderazgo y control 
para hacer observar la normativa sobre el desarrollo de las actividades educativas?; ¿cumplirá con la 
intrínseca relación entre las Direcciones Regionales, la Supervisión y las instancias que participan en el 
fortalecimiento de la Política Educativa?  Pues, “hijo de tigre, sale pintao” y esta Generación 2021 de la 
ULaSalle cuenta ya con un “saber para servir”

Conclusión: la orientación lasallista
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económica en tiempos de pandemia en Colombia
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political and economic impact in times of pandemic in Colombia
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El ensayo presenta un análisis que surge a partir de las reflexiones de tres aprendientes de último grado de secundaria 
del Centro de Educación Diversificada Distrital (CEDID) San Pablo, ubicado en Bogotá-Colombia, en la localidad 
Bosa. En el marco de la clase de Economía y Política, los y las aprendientes han identificado problemáticas 
relacionadas con la implementación de un capitalismo salvaje, que afecta las oportunidades educativas y laborales 
para la juventud y la población colombiana entre los años 2020 y 2021. Se busca reflexionar acerca del impacto 
que tiene la política y la economía del Estado en la sociedad, dado que se detecta un incremento en la desigualdad 
social y falta de acceso a la educación superior en las clases sociales más vulnerables. Se mencionan factores que son 
evidencia de una agudización de las inequidades colectivas como consecuencia de la pandemia por COVID-19 y 
la inflación económica creciente. A partir de una interpretación crítica de la situación anteriormente mencionada, 
se busca dar a conocer el manejo del estado sobre las diferentes variables sociales que afectan el desarrollo de una 
adecuada calidad de la educación y que impiden el desarrollo de potencial productivo para la juventud. 

Palabras Clave: POLÍTICA MONETARIA, PANDEMIA, INFLACIÓN, PROBLEMA 
SOCIAL, JUVENTUD, DESIGUALDAD, EDUCACIÓN. 

The essay is an analysis based on the reflections of three last-grade high school students from the Centro de 
Educación Diversificado Distrital (CEDID, in spanish) San Pablo, in Bogotá-Colombia, in the town of Bosa, who, 
within the framework of the Economics and Politics class, identified problems related to the implementation of a 
savage capitalism. Capitalism affects educational and employment opportunities for the youth and the Colombian 
population between 2020 and 2021. The text presents a reflection on the impact of State politics and economy 
in society, since an increase in social inequality and lack of access to higher education are detected in the most 
vulnerable social classes. Evident factors of a worsening of collective inequities as a consequence of the COVID 19 
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pandemic and rising economic inflation are addressed. Based on a critical interpretation of the aforementioned 
situation, the article seeks to publicize the state’s management of the different social variables that affect the 
development of an adequate quality of education and that impede the development of productive potential 
for youth.

Keywords: MONETARY POLICY, PANDEMIC, INFLATION, SOCIAL PROBLEM, 
YOUTH, INEQUALITY, EDUCATION.

La revelación de afectaciones y problemáticas ignoradas en Colombia a través de años anteriores 
es expuesta en mayor magnitud luego de la llegada del COVID-19. El enfoque hacia la población 
estudiantil en el análisis gubernamental surge de la llegada de nuevas políticas neoliberales que los 
afectan directa o indirectamente en su futuro, por ello es importante que la población juvenil intervenga 
en estas nuevas decisiones e influya en el desarrollo y funcionamiento completo de una sociedad. Esto 
permite fortalecer el carácter del joven y el interés en el ámbito político-económico, fomentando la 
participación ciudadana y así poder adquirir diversas habilidades y competencias que permitan lograr 
un cambio para bien de las realidades sociales.

Por consiguiente, se realiza un análisis crítico por medio de la política monetaria y ramas políticas, que 
aumentan los conocimientos escolares y las proposiciones propias de un pensamiento en construcción 
permanente, tal como se imparte en el Bachillerato con la asignatura ciencias políticas y económicas. Esta 
necesidad de conocimiento sobre el Estado y sus propósitos surge de una prevención y buena formación, 
incluyendo la moral con el fin de evitar inequidad y desequilibrios en los hogares colombianos y, de 
esta manera, buscar una estabilidad que aporte para el futuro de los adolescentes y jóvenes adultos, 
brindando oportunidades laborales y financieras para todos.

La política monetaria que rige actualmente en Colombia está supervisada por el Banco de la República, 
cuya función es manejar los movimientos monetarios del país. Debido a la emergencia sanitaria salió a 
flote la falta de recursos masiva para los estudiantes de todo el país, sobre todo en las áreas rurales, en 
donde los afectados no cuentan con una conexión a internet ni dispositivos electrónicos que permitan 
comunicarse con el mundo global del conocimiento en línea. La inequidad social es un problema 
común en América Latina, pero sobre todo en la República de Colombia, esto según informes de la 
Organización de Naciones Unidas (ONU). Paliar este hecho requiere dirigir el desarrollo de políticas 
que den solución a los problemas de inequidad cerrando brechas de género y edad en el ámbito laboral, 
que, a futuro, en el año 2030, les daría una guía a las oportunidades de las generaciones millennial, 
centennial y alfa, pues son ellos quienes están llamados a enfrentar, crear y rediseñar nuevos espacios para 
el desarrollo en el futuro. Sin embargo, la marcada línea entre la falta de educación y empleo inclusivo, 
más la actual incertidumbre laboral por la carencia de preparación y escasez de recursos económicos no 
da una visión alentadora, ya que en las áreas rurales es donde se contemplan mayor índice de pobreza 
multidimensional y falta de atención.

En las políticas monetarias, se privilegian las acciones económicas para tener un balance entre salidas y 
entradas de dinero al Banco de la República, el banco emisor principal de Colombia. En ese sentido, 
las últimas cifras reconocidas, como la volatilidad de las tasas de interés, con un porcentaje de 1.75% 
(Banco de la República de Colombia, 2020), créditos e incentivos, préstamos a la población de clase 
media y privatizaciones de empresas prestadoras de servicios públicos, siendo esta una de las mayores 
fuentes de desigualdad, dan cuenta de una arraigada desventaja para la población que recurre al acceso 
a préstamos, en algunos casos para pagar una carrera universitaria.

Introducción

¿Cómo influye la política monetaria, en las decisiones de la población 
juvenil colombiana?
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A simple vista, se comprende como una gran oportunidad y apoyo para los estudiantes, pero dichos créditos 
son pagados a futuro por más del doble de la carrera, por ejemplo; si la carrera que desea estudiar consta 
de un valor de 25.000.000 de pesos colombianos y tiene una duración de 5 años, al terminar la carrera se 
compromete a pagar ese valor por el doble del tiempo de duración del estudio les decir 50.000.000 de pesos 
colombianos. Solo se puede acceder a este beneficio si no se cuenta con subsidios o si hace parte de un programa 
de beneficios que garantice el respaldo para el valor de la matrícula. Aunque lo planteado anteriormente se 
asume como un apoyo para solventar la falta de dinero para acceder a una educación superior, imposibilita el 
desarrollo económico independiente para los que pueden acceder a este programa.

Por ello, se enfatiza en que un mínimo porcentaje de estudiantes de áreas urbanas y rurales de Colombia logra 
acceder a la educación superior pública universitaria y muchos jóvenes deben buscar posponer o no realizar 
el propósito de ser profesionales. Esto se demuestra en cifras expresadas por el Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (DANE) en un informe del año 2020 en el cual, la población rural juvenil en promedio 
no supera los 7 años de educación, contando desde la educación preescolar y la población urbana no supera 
el 10.6 años de educación (DANE, 2020).

¿Por qué la educación es el sector con menor inversión en Colombia? Entre otros factores se debe a que, si 
bien los sistemas políticos y económicos buscan crear y mantener una equidad social y una gran economía, 
el problema no está en las teorías o proyectos gubernamentales de mandato, sino en las decisiones que no 
mantienen un equilibrio entre un aspecto y otro.

Parte de las causas de la inequidad social tiene que ver con el ámbito económico. En primer lugar, para el año 
2020, hubo un constante cambio de las tasas de interés. Aun cuando estas disminuyeron en porcentaje entre 
los meses de abril y septiembre durante la contingencia del Covid-19, su volatilidad ha afectado directamente 
los intereses y planes de pago trazados para acceder a mejores oportunidades en materia de educación e 
independencia económica. Igualmente, de manera indirecta, se ha visto afectado el consumo de los bienes 
y productos necesarios para el sostenimiento de los estudiantes. Cabe recordar que las tasas de interés están 
ligadas a la inflación, por lo tanto, el control de estas requiere un balance de disminución y aumento porcentual 
a fin de no perder ingresos, por ello, las tasas de interés no serán más bajas de lo que el mercado le permita y 
a su vez está respaldado por la ley de oferta y demanda. Al respecto, Barba (2015), plantea que:

Los bancos centrales basan sus decisiones en información, estadísticas, gráficas y análisis 
macroeconómicos que desdeñan el papel del individuo actuante. Esta visión mecanicista es peligrosa, 
porque sus practicantes se creen capaces de comprender y abarcar de manera agregada los millones de 
grados de preferencias temporales que conservan cada una de las personas. Así, terminan decidiendo 
que es lo más “conveniente” según su juicio particular (párr. 6).

Con base en lo anterior, la política monetaria se basa en el movimiento del capital nacional según sea 
necesario para el país, pero siempre anteponiendo las necesidades económicas sobre el bien de la sociedad y 
específicamente de la población juvenil. La toma de decisiones basada en prácticas mecanicistas no permite 
inferir las necesidades reales de la población y favorece a pocos individuos. Particularmente, en el campo 
educativo, se reconoce una afectación cuando los intereses para préstamo estudiantil son muy altos.

Por ejemplo, la tasa de interés fijada en el año 2020 fue de 1.75%; sin embargo, con la reactivación económica 
severa que involucra más del 70% de la actividad comercial, se prevé un escenario donde las tasas de interés 
continúen su tendencia al alza. El problema que ocasiona que las tasas de interés se eleven son el aumento del 
Impuesto de Valor agregado (IVA) e impuestos para compensar de alguna manera la pérdida de dinero que 
se ha generado en el país debido a la suspensión de trabajo y, por ende, el aumento de precios a los productos 
por parte de los comerciantes para suplir sus necesidades.
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La incidencia económica de la crisis sanitaria en los emprendedores jóvenes y estudiantes que buscan 
prepararse profesionalmente ha sido muy notoria. El incremento diario de la tasa de desempleo ha 
llegado al 25.1% en general y a un 34.6% para los jóvenes (Cámara de Comercio de Bogotá, 2020, párr. 
4). Con esto se evidencia un decaimiento de la calidad de vida.

Los años que antecedieron a la pandemia ya habían proyectado un panorama desalentador para el 
futuro juvenil, denotado en las situación de orden público en las regiones y departamentos, violencia 
social, falta de garantías de los derechos fundamentales, entre otros, han constituido una constante 
en la cotidianidad de la juventud colombiana, cabe resaltar que en el caso de Bogotá, a pesar de ser la 
ciudad capital, los grupos con edades entre los 14 y 28 años han sido vulnerables en cuanto al acceso a 
la educación de calidad respecto de su permanencia y cumplimiento de objetivos académicos.

Es necesario que se escuche la opinión de los diferentes estamentos de Colombia, que como un Estado 
Social de Derecho debería cumplir y dar sentado como prioridad, sin embargo, esto no es así. En el 
ámbito político, los derechos constitucionales cumplen con características de igualdad y justicia, pero 
son altamente ignorados o discutidos por el mismo gobierno cuando entran en un debate entre los 
derechos de la sociedad y la economía que requiere el país, o aquellos que son parte de la corrupción. 
De hecho, la corrupción afecta la forma de ejercer los derechos quedando lejos de ser igualitarios. Si 
dentro de las prioridades legislativas no se encuentran la regulación de los mercados y las opciones que 
no perpetúen la pobreza, no se respetara este derecho de igualdad.

Hombres y mujeres, son los representantes de la “nueva libertad” es decir, la estrecha unión que llevan 
los conceptos de justicia e igualdad decididas bajo la voluntad de sí mismo, son los encargados de 
generar esa utopía soñada por todos aquellos seres honrados que solo buscan vivir en paz. Pero, ¿Cómo 
es posible esto?

El problema por el cual surgen inequidades sociales puede estar relacionado con el sistema de clasificación 
colectiva, ya que se estereotipan grupos poblacionales y no se crean políticas que respondan al contexto 
social.  Es así, como se sugiere que el sistema imponga límites al acceso a los derechos fundamentales 
de la juventud; por ejemplo, en el Sistema de Identificación de potenciales Beneficiarios de Programas 
sociales colombiano, denominado SISBEN, a una persona que tiene vivienda propia se le cataloga con 
un nivel social opulento, limitándola para adquirir subsidios o beneficios estatales que le permitan 
desarrollar su libre crecimiento económico.

Se entiende que, por este tipo de condiciones, disminuirá la posibilidad de acceder a la educación 
superior y así mismo la probabilidad de crear negocios propios, pues no se cuenta con un respaldo 
económico por parte del gobierno o de políticas firmes que generen sostenibilidad a largo plazo.

Por lo que se refiere a la política monetaria, esta ha tomado diferentes estrategias como el inyectar 
liquidez a la economía con el propósito de que la inflación no suba y el país no caiga en la hiperinflación, 
consiguiendo así mejorar la situación y aumentar la producción para brindar a la sociedad una mejor 
calidad de vida, o eso se pretende, pues, dicho lo anterior, las consecuencias de las actitudes tomadas 
por el Banco de la República - Colombia, son unilaterales para la población colombiana, por ende, su 
objetivo principal es no dejar que el país se quede atrás en escala, en el ámbito de poder económico.

La desigualdad se ha agudizado durante la crisis. Además, se han hecho evidentes viejas y nuevas 
dimensiones de la desigualdad: entre las primeras, la agudización de la violencia y el mayor impacto 
sobre las mujeres en la reducción del empleo y la carga de la economía del hogar; entre las segundas, el 
acceso muy desigual a las tecnologías digitales, que ha golpeado dramáticamente a los estudiantes de 
menores ingresos (Ocampo, 2020, párr. 2).

En ese sentido, se plantea un escenario educativo que continúa siendo clasista e inequitativo, en el que 
la accesibilidad a mejores condiciones para educación media y superior es para unos pocos. 
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Si bien, Colombia es un país pujante y con personas emprendedoras que poseen grandes capacidades, esto 
no es suficiente a la hora de considerar el ingreso a una institución de educación superior y los implementos 
que estos requieren, ya que, en algunos aspectos como el tipo de carrera, no están en su totalidad incluidas en 
las universidades públicas precisamente por la falta de recursos que estas llegan a tener. Lo relevante aquí, es 
que todas las instituciones cuenten con accesibilidad para toda la población de manera justa según sean sus 
ingresos, en calidad de enseñanza de carácter público o privado el cual prepare y eduque a niños, adolescentes 
y jóvenes, pues como se mencionó en apartes anteriores, la condición de los hogares colombianos solo en 
algunas ocasiones es óptima y la mayoría de estos no recibe la atención óptima del gobierno.

Pero la educación ¿es posible con la privatización? La privatización es una característica general del capitalismo, 
es el medio con el que el país recupera su economía y la optimiza de una u otra manera estableciendo 
prioridades en el mercado. En el caso de Colombia, que, aunque puede ser un aspecto detonante hablando 
en diferentes puntos de vista, es manejada parcialmente de forma egoísta y superficial, influenciando a 
instituciones públicas a esta medida y promoviendo el pago por los derechos de cada ciudadano de Colombia, 
como lo sería, el derecho al agua potable y a la educación, determinando que, si no se tienen recursos para 
ellos, no se brindaría el servicio y derecho al mismo tiempo. Por ello, cuando se tienden a privatizar empresas 
u otros departamentos para generar más ingresos, aspectos como el aumento de inversión y acción en los
establecimientos privados se genera la reducción de ingresos en los establecimientos públicos y con ello, su
posible cierre.

En proporciones cercanas al 50%, los jóvenes del país reportaron una sensación de estancamiento en cuanto 
a su situación emocional, económica, laboral, de seguridad personal y de salud” (Cifras y Conceptos, y 
Universidad del Rosario, 2020, párr.7). La misma situación mental de la juventud, puede llegar a generar 
menor accesibilidad a instituciones de educación pública por falta de condiciones, y, por consiguiente, menor 
educación para las personas de bajo ingreso.  Se hace urgente contemplar algunas soluciones para la estabilidad 
económica social y un análisis pertinente por parte del gobierno.

El Banco de la República de Colombia y el campo financiero en general, deben jugar un papel relevante 
a la hora de facilitar créditos que contemplen alivios en las formas de pago y quizá, algunos subsidios en 
tasas de interés, para las clases menos favorecidas y estudiantiles. Es necesario que se creen escenarios justos 
o menos desiguales en los que las grandes corporaciones en asocio con las entidades financieras fortalezcan
programas sociales donde apuesten por el emprendimiento y la posibilidad de emisión de becas académicas,
bajo la premisa de que solo la educación puede transformar la sociedad y así comprendan, que en las nuevas
generaciones está la respuesta para tener un mejor futuro colombiano.

Las políticas monetarias, económicas y meramente diplomáticas, incluyendo la geopolítica y antecedentes 
de gobiernos anteriores, actúan y están presentes en el sistema económico que ha sido tomado en Colombia, 
pero cada vez van cambiando las metas y objetivos según sea el gobierno. Sin importar el modelo político y 
económico, el tipo de manejo y medidas que se tomen según los intereses es lo que convierte al país en un 
Estado desigual por corrupción. En efecto, todo lo e mencionado, influye en el futuro no solo de las nuevas 
generaciones, sino también en toda la población colombiana, debido a que afecta directamente al camino de 
la sociedad. El debate entre la economía y los derechos de la población no es cuestionable, todos merecen 
tener cumplimiento de sus derechos constitucionales fundamentales, así como los de primer y segundo grado 
sin ser discutidos económicamente, ya que las actuales y nuevas generaciones necesitan un acceso a mejores 
oportunidades laborales, una buena calidad de educación, aprendizajes, accesibilidad a beneficios económicos, 
de salud, alimenticios, financieros, entre otros.

Así pues, queda expectante una sociedad fundida en la juventud, una juventud que tenga conocimiento 
de la realidad social de las diversas áreas de Colombia y su pasado y que finalmente todas aquellas políticas 
inequitativas sean solventadas hacia la realidad de la salud, educación, oportunidades laborales, y una mejor 
calidad de vida

Conclusión
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